UN MOMBRE DE ESTADO, 


ñ EN CUATRO ACTOS Y EN VERSO, 


ORIGINAL DE 


D, ADELARDO LOPEZ DE AYALA, 


MER 


á , 
] Representado por primera vez en el teatro Español, 
4 
E 
No 





o: 


q MADRID, 1851. — IMPRENTA DE $, OMAÑA. 
Calle de la Redondilla núm. 2. 


yz 
Ni : 
AT € 





e 


A LA MEMORIA 


D82 SEÑOR DON 


JVAQUIN LOPEZ DE AYALA Y SILVEIRA, 


Su hajo 


ADELARDO. 


184526 


Digitized by the Internet Archive 
in 2022 with funding from 
University of North Carolina at Chapel Hill 


https://archive.org/details/unhombredeestado00lpez 





AL LECTOR. 


Victor Hugo al frente de una de sus mejores obras 
dramáticas (Angelo, Tirano de Padua) dá una esplicacion 
del pensamiento que en ella se propuso desarrollar. Larra 
en su Macías, hace lo mismo, y lo mismo otros muchos 
autores que lodos recordarán fácilmente. Si el lector me 
perdona el antojo de imitarlos, yo en pago seré todo lo mas 
breve que me sea posible. 

He procurado en este mi primer ensayo, y procuraré 
lo mismo en cuanto salga de mi pobre pluma, desarrollar un 
pensamiento moral, profundo y consolador. Todos los hon- 
bres desean ser grandes y felices; pero todos buscan esta 
grandeza y esta felicidad en las circunstancias esteriores; 
es decir, procurándose aplausos, fortuna y elevados pues- 
tos. A muy pocos se les ha ocurrido buscarlas donde esclu- 
sivamente se encuentran: en el fondo del corazon, vencien— 
do las pasiones y equilibrando los desevs con los medios de 
satisfacerlos , sin comprometer la tranquilidad. Don Rodrigo 
Calderon, agitado de estos dos grandes deseos, recorre toda 
la escala social: nunca tiene el corazon tranquilo, nunca 
por lo tanto logra satisfacerlos. Llega el momento de su 
prision: el pueblo le llora; sus enemigos le perdonan; la 
muger á quien ama le hace las últimas protestas de amor; 
la penitencia y el suplicio le aseguran el perdon divino; sien- 
te tranquila su conciencia; goza de paz interior: y el que 
en ningun puesto de la sociedad se habia sentido grande y 
feliz, encuentra esa grandeza y esa felicidad en el centro 
de una prision y al frente de un cadalso. Este es mi pen- 
samiento. Los graves inconvenientes con que he luchado no 
los enumero, porque no estoy seguro de haberlos vencido. 
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DON RODRIGO CALDERON,  se- 


CIeLario. e A +. +. +. . DON JOSÉ VALERO. 
EL DUQUE DE LERMA, ministro 

universal. EAS A A DON JOSÉ CALVO. 
DON BALTASAR DE ZUÑIGA. . DON ANTONIO PIZARROSO. 
EL PRINCIPE ENRIQUE. ..... DON ANTONIO ALBERÁ. 
DOÑA MATILDE SANDOVAL, ca- 

MATiSTO CA OS . + DOÑA TEODORA LAMADRID. 


DOÑA INES DE VARGAS, idem. DOÑA BÁRBARA LAMADRID. 
EL MAYORDOMO DE DOÑA INES. DON LÁZARO PEREZ. 
DON MANUEL DE LA HINOJOSA. DON PEDRO MAFEY. 
BELTRAN E DON BERNARDO LLORENS. 


El Capitan de la guardia de Palacio, un Ugier, el eonfe- 
sor de don Rodrigo y acompañamiento. 


Madrid : últimos años de Felipe HI y primeros 
de Felipe IV. 


AGTO PRIMERO. 


Despacho del duque de Lerma en el pulacio real de Madrid. 
Dos puertas en el fondo , enmedio de las cuales hay un 
gran retrato de cuerpo entero del emperador Carlos V; 
la de la derecha del actor, abre paso á la escalera ; la de 
la izquierda al interior de palacio: otras dos laterales 
que conducen , la de la izquierda: á la cámara del prin- 
cipe ; la de la derecha ú las habitaciones de la princesa. 
Mesa con papeles, etc. 


ESCENA PRIMERA. 


El Duque. D. Roprico. 


Duque. ¿Que nos dicen, don Rodrigo, 
de la guerra de Saboya? 
Roprr. Venecia tambien apoya 
la causa del enemigo. 
Duque. Tanto el de Osuna la ostiga, 
que en tal ocasion la ha puesto. 
Ropri. No necesita pretesto 
para ser nuestra enemiga. 
Es fuerza que inquieta vea 
hoy que su bandera exalta, 
que otra bandera mas alta 
al viento de Italia ondea. 
Y allí sin mancha ninguna 
nuestro pabellon se ostenta, 
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porque el brazo lo sustenta 
del grande duque de Osuna. 
Porque á Nápoles sujete 
el duque en Nápoles vive ; 
mas órdenes no recibe 
para que á Venecia inquiete : 
y él osado por sí solo 
con Venecia abrió campaña. 
Y hace bien que para España 
no es mucho de polo á polo. 
El Rey suspender la guerra 
dispuso. 

Perdon merece 
el que al Rey desobedece 
por acrecentar su tierra. 
Tener debiera en memoria 
que la obediericia es primero. 
No la consiente altanero 
su afan de grandeza y gloria. 
Afan de gloria importuno 
que le hace olvidar la ley, 
que mas grande que su Rey 
no hay en el reino ninguno. — 
Con Venecia sin demora 
cierre el duque la palestra. 
Siempre Italia ha sido nuestra, 
¿por qué no ha de serlo ahora? 
Porque esas miras lenaces 
envuelven contradicciones 
hoy que con varias naciones 
tratando estamos de paces. — 
¿Creeran Fernando y la Francia 
que España la paz aprecia, 
si contemplan en Venecia - 
nuestra ambicion y arrogancia? 
A la Francia le conviene 
dar treguas á la batalla, 
y mal de su grado calla, 
por la cuenta que le tiene. 
Si está mañana en estado 
de romper sus alianzas , 
antes contará sus lanzas 
que las leyes del tratado -— 
Aprovechar acomoda 
esta ocasion oportuna 
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en que puede el bravo Osuna 
ser dueño de Italia toda. 
Su conquista en tierra y mar 
sufrir no puede reveses , 
unido con los marqueses 
de Villafranca y Bedmar. 
Ya han mostrado su valor 
en. las campañas de Flandes; 
si aun pretenden ser mas grandes 
que busquen medio mejor. 
Y con mengua de la España 
hareis que rompan sus planes 
los mejores capitanes 
que salen hoy á campaña ? — 
Pensadlo: — ¿ tendreis valor 
para firmar ?... 

¡Don Rodrigo! 
Estais hablando conmigo, 
duque de Lerma. 

Señor... 

Aunque mi bondad compite 
con el poder que reuno , 
no hay hombre afable ninguno 
que alguna vez no se irrite. — 
La guerra siempre!... Esa guerra 
que España tanto ambiciona 
tiene pobre á su corona, 
desierta y pobre á su tierra, — 
Decidme pues, Calderon : 
acabada la pelea , 
aunque la victoria sea 
de nuestras armas blason , 
¿que bienes la España fiera 
alcanza despues ? Que mira? 
un pueblo mas que suspira 
debajo de su bandera. — 
Ese temerario arrojo 
que en sangre la Europa baña, 
ha llamado sobre España 
de Dios el tremendo enojo. — 
Mas hoy el ardor guerrero 
en nuestros Reyes no existe : — 
nunca la coraza viste 
el Rey Felipe tercero. 
Ni nuestras armas hoy dia 
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son cual las armas pasadas: — 
pólvo tienen las espadas 
de San Quintin y Pavía. 
En el eterno recinto 
yace Felipe segundo , 
y apenas se acuerda el mundo 
del nombre de Carlos quinto. 
Rokr. No; sus gloriosos destellos 
nos hacen mas esforzados ; 
lidiarán nuestros soldados 
por nosotros y por ellos. 
Al tiempo y hado resiste 
el valor de nuestros senos: — 
¿por que siempre ha de ser menos 
la generacion que existe ?— 
Grandes fueran los que yacen 
en reciente sepultura; 
mas su aliento y su bravura 
en nuestros pechos renacen ; 
que esos héroes que murieron, 
cuando al sepulcro bajaron, 
sus espadas nos dejaron 
y la tierra en que vivieron. 
La lid dilató su tierra, 
y NOSOtros... 
Duque. (Interrumpiéndole con la mayor frialdad.) 
Secretario, 
escribid lo necesario 
prohibiendo á Osuna la guerra. (Váse.) 


ESCENA Il 


DD. Robrico, despues INRIQUE. 


Robri. (Con amargura y sarcásmo despues de haber seguido 
al duque con la vista.) 
Acabóse la cuestion 
en tocando á ese rejistro : 
yo secretario , él ministro... 
¿Quien ha de tener razon ?— 
Ese argumento profundo 
me convence, pesia á mí: — 
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casi todos son así 
los argumentos del mundo. 
( Ruido dentro.) 
Yo mismo. ( Dentro.) 
( Dentro.) Aguardad. 
(Entra Enrique. ) 
¡ Estraña 
audacia! Enrique! 


(Se abrazan.) ¡Rodrigo ! 
¿Pues y tu espada ? 
Conmigo. 


¿Y tu bandera ? 
En campaña. 
Tú en la córte, voto á tal, 
y en campaña tu bandera ! 
Mate moros el que quiera, 
que á mi no me han hecho mal. 
Y cuando ayúda á Saboya 
Venecia con mano franca... 
Porque venza Villafranca 
mi voluntad no le apoya. 
Lidias bien... 
Mas nada entablo , 
que mi suerte... 
¿Todavia ? 
Rodrigo , nunca varia 
la suerte de un pobre diablo. 
¡ Tú pobre diablo ! Truhan! 
¿y tus empresas ? 
¿Que valen , 
si todas ellas me salen 
como al Rey don Sebastian ? 
De que me sirve tener 
ese genio ¡ vive Dios ! — 
Pajes entramos los dos 
con el Vice-Chanciller : 
aquella dueña infernal 
prendóse al punto de mí, 
y yo asustado salí 
de casa tan principal. — 
¿Te acuerdas ? 
¡Maldita grei! 
Cuanto sufrí. 
Sufririas , 
pues siendo un paje querias 


a 


darte importancia de un Rey. 
Ronrr. En fin... (Sin incomodarse. ) 
Ennro. Como era oportuna 
la Ocasion... 
Ronri. A lidiar vas. 
Enrio. Entro en batalla y verás 
con que notable fortuna. 
Queriendo ser señalado 
por una accion temeraria , 
trepo en la fila contraria 
y llego al abanderado. 
El bribon, que si viviera 
á despacharlo tornaba, 
conoció que lo mataba 
por cojerle la bandera: 
con las ansias de la muerte 
lejos de sí la arrojó; 
un cobarde la cojió 
y fué premiado.—Mi suerte. — 
Ropri. ¡Pobre Enrique! 
ENRIO. Atiende: inquieto 
entro en segunda refriega, 
y ardiendo en cólera ciega 
con tres cabos arremeto: 
lidiando con todos juntos 
de la fila me apartaron: 
mas todos ellos quedaron 
sobre la arena difuntos. 
Hecha con esto creia 
una suerte principal: — 
Cuando dije al general 
mi estremada valentía, 
«yo no premio mas valor, 
contesta, que aquel que veo, 
y á ningun soldado creo 
por su palabra de honor. » 
Tres muertos, le repliqué, 
abonan mis hechos bellos. 
«Pues bien; que lo digan ellos. 
y entonces te premiaré. » 
Roprr. Oh! ¡Pobre Enrique! 
ENRIO. Mi suerte.— 
Conocí por este hecho 
que no estaba mi provecho 
en los campos de la muerte: 
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y me acordé que mentia, 
siendo paje, con ardid, 
y dije al punto: «En Madrid 
eran suerte será la mia.» 
¡Pobre Enrique! 

Calla: así 


jamás tu lábio me nombre: 


funesto ha sido ese nombre... 
A muchos reyes. 
IE 113 
¡Oh! mi fortuna es bien triste, 
la tuya cuan lisonjera! 
¡Bah! La fortuna es quimera. 
No es quimera lo que existe. 
Si no quieres que te arguya 
con lo ruin que es la mia, 
convencido quedaría 
por lo grande que es la tuya. — 
¡Qué diablos! De cada paje 
no se prenda un potentado. 
Ese duque se ha empeñado 
en hacerte personaje. 
¡ El duque! 
A elevarte aspira. 
Nadie en la córte trabaja 
porque otro saque ventaja. 
Diz te proteje. 
Mentira. 
En su casa me admitió, 
le serví; me dió su importe: 
despues mi puesto en la córte 
yo lo he conquistado, yo. 
Estás mas bravo que el Cid; 
yo no sé, no sé de cierto: 
mas tú fortuna te advierto 
que es proverbial en Madrid. 
Esa canalla importuna 
jamás alcanza (que son 
la mente y el corazon 
la verdadera fortuna. 
¡Necia! no comprende, no, 
la audacia, el genio inspirado; 
en viendo á un hombre elevado, 
pregunta; «¿quién lo elevó?» 
¿La fortuna?.., desatino 
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que inventa el vulgo ignorante, 
para ajar al arrogante 

y disculpar al mezquino. 

¡Mi fortuna! — Ya ese nombre 
me ofende, me desespera; 

y hasta borrarlo quisiera 

de: la memoria del hombre.— 
Cuando á costa de su ciencia, 
de su afan, de su desvelo ; 
cuando á costa, ¡vive el cielo! 
aun de su misma existencia, 
fama, honor y lucimiento 

el hombre de genio aduna... 
¡oh' todos gritan: «Fortuna », 
ninguno dice» «¡Talento! » 


Ennio. ¡Bah! no te enojes, Rodrigo, 
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que enojarte no pensaba. 
¡Jal ¡ja! ¡jal Se me olvidaba 
que estoy hablando contigo. 
Sigue tu historia adelante: (Con atolondramiento,) 
Mas todos dicen lo mismo (Resentido.; 
¿Se porta con heroismo 
nuestro ejército ? 
Bastante.— 
Mas oye mi plan: hoy trato... 
Perdona, tengo que hacer. (Preocupado.) 
¡Vive Dios! 
Puedes volver... ( Dándole la mano.) 

¿Mañana? 

Dentro de un rato. 


ESCENA ll. 


Don RODRIGO. 


(Pausa.) Hay un instante en la vida 
en que el hombre que batalla, 

ya frente á frente se halla 

con la empresa acometida. 

De cien años se le ofrece 

todo su trabajo junto; 

de no aprovecharlo al punto 

perdido se desvanece. 
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Para el alma combatida 

de esta ambicion dominante, 
corren¡ay;¡ en ese instante 
los instantes de la vida. — 
Destreza , seguridad , 

si quiere lograr su empeño: — 
un paso mas: —todo es sueño, 
Ó brillante realidad — 

Ese instante que atesora 

tantos arcanos en sí, 
corriendo está para mi.— 
Reflexionemos ahora. (Pausa. ) 
Hoy el duque es soberano, 

y yo lo pretendo ser; 

él pierde de su poder, 

y yo lo que pierde gano. 

El desciende —es la verdad — 
Llega al fin—es manifiesto.— 
que yo suceda en su puesto... 
esa es la dificultad.— 

Don Baltasar intrigante 
pretende llegar al centro;— 
pretende; mas yo me encuentro 
un paso mas adelante. 

El bate al duque: yo en tanto 
me escondo siempre en acecho: 
vence; — salgo; —me aprovecho 
del paso que le adelanto. — 
Piensa que el duque es mi amigo 
y asi perderme imagina; 

y asi, vive Dios, camina 
perfectamente conmigo. — 

Por doña Inés que me quiere, 
aungue como amante solo, 
sabré la astucia y el dolo 

de todo el que pretendiere.— 
Oh! ¡cuanto me martiriza 
tanto fingir y adular! 

¡Oh! ¡yo quisiera volar 

sin tanta pluma postiza !...— 
¡Bah! Todo, el hombre que medra 
lo aprovecha en su Servicio, 
que de este grande edificio 
cada tonto es una piedra. — 
Tambien me muestra cariño, 
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y tambien le muestro aprecio, 

al príncipe que es un nec ..— (Se detiene asustado.) 

al príncipe, que es un niño.— 

Me ayudan para vencer, 

mi oficío de secretario, 

la ineptitud del contrario, 

un niño, yUuna muger: 

Mas mi opinion es bastante 

y hará la destreza mia, 

de esa muger una espía, 

y deese niño, un gigante. (Pausa. ) 

Esa voz que tan segura 

en el alma se levanta, 

diciendo siempre: «adelanta; 

tu puesto se halla en la altura: » 

el grito que dice interno 

al hombre grande: «;¡ marchad! » 

si no dijera verdad, 

fuera un grito del infierno. 

En mi ardiente corazon 

le escucho desde que existo, 

y Cumprendo por lo visto... 
(Con calma y satisfaccion. ) 

que va teniendo razon. 


ESCENA IV. 


Don Roprico, el Duque. 


¿Don Rodrigo? 

Señor:... 

He meditado 
acerca de la guerra, 
¿Todavía ? 

De lo dicho sin duda habreis sacado 
alguna consecuencia... (En contra mia.) 
En parte he de seguir vuestro consejo. 
(¡Oh! se aviene: este viejo me disgusta.) (Rece!oso. 
Castigaremos la arrogancia injusta 
del saboyano. 

(Me disgusta el viejo.) 
(Despues de mirarle con recelo.; 


DuUQuE. 


RoDRI. 


Duque. 


RODRI. 


Duque. 


RoDrI. 


Duque. 


RoDrRI. 


Duour. 


RoDrI. 


Duque. 


Ronnt. 


DUQUE. 


Kopkt. 


DUQUE. 


M4 ¡55 ¡Es 


Con Venecia la guerra se “suspende; 
pero ya que Venecia al duque apoya, 
al duque y á Venecia hoy en Saboya 
nuestro monarca castigar pretende. 
Eso ya Villafranca lo está haciendo. 
Si, sí: mas yo pretendo, 
por órden del monarca... 
Se supone. 
Para hacer la victoria mas segura. 
que marchen unos cuantos escuadrones 
de Madrid y las varias publaciones 
del tránsito .— 
Es cordura, 
que la lid con tan débil enemigo 
en mengua del honor se dilatara.— 
¿Cuién es el capitan que se prepara?... 
El capitan... 
¿Quién es? 
Vos don Rodrigo. 
¿Es destierro? (Despues de un momento.) 
Es honor.—Con tanto aliento 
defendisteis la guerra hace un momento, 
que sentí se perdiera en el palacio 
vuestra arrogancia fiera, 
que de la lid en el sangriento espacio 
el noble triunfo á nuestras armas diera. 
¡Ah! sí: (Repuesto.) mas no es preciso. 
bien lo sabe vuecencia ,— 
armar de hierro la potente mano 
para mostrar en pro del Soberano 
el arrojo marcial y la prudencia.— 
Ostende, plaza fuerte, 
donde mas de cien mil hallaron muerte, 
por vos desde la corte fué vencida. 
¿Por mí? 
Tal he pensado, 
porque vos, nadie mas, quedó premiado 
por la grande victoria conseguida. 
Y de vos á juzgar ,como es prudente, 
por los premios que os han enaltecido , 
grandes victorias contará la gente; 
y nunca el casco os oprimió la frente, 
y nunca de la corte habeis salido. 
Si: mal que pese á mi contrario bando 
la España sabe bien, y el mundo entero, 
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que encaneció mi frente, procurando 
la manera mejor de gobernalla ; 

por eso no hace falta un consejero, 

y el valor de un bizarro caballero 
nunca sobra en el campo de batalla. 

Rort. El principe me aprecia: como es jóven 
de mis consejos y amistad se ayuda: 
su Alteza al punto impedirá sin duda 
que mis consejos y amistad le roben. 

Duque. El príncipe es tan niño 
que aun no puede elegir lo que conviene: 
ya elegido le tiene 
mejor maestro, el paternal cariño: 
Albanet, no mejor, sino mas viejo; 
por lo tanto mejor para el consejo. 

Roprr. ¿Es decir?... 

DUQUE. Que el monarca, que Dios guarde, 
á san Lorenzo ha poco se ha marchado; 
que el nombramiento me dejó sellado, 

y saldreis con las tropas esta tarde. 

Rokr. El príncipe en ausencia del monarca 
el sello real maneja por su mano. 

Duouke. Tal es la voluntad del Soberano, 
que en los negocios quiere que Se instruya. 

Roorr. Puede dar otra órden tan sagrada... 

Duoue. Sí; con tal que la órden no destruya, 
que el Rey su padre me dejó sellada. 

Robrr. Es decir... 

DUQUE. Nada mas de lo que os digo ( Pausa.) 

Roprr. ¿Teneis, duque, la empresa meditada ? 

Duque. ¿Os arriesgais ?... 

Roprt. Yo á nada: — 

Duovz. Su magestad lo manda, don Rodrigo. 

Rovrr. Su magestad.. su magestad... los Reyes»: 
el mundo en ellos, la corona mira. 
ellos la ven tambien y se figuran 
que ellos disponen del poder,.. ¡mentira! 
que todos parte en su poder tenemos, 
caminando con arte ;— 
la muger á quien aman, parte tiene; 
parte la corte del poder obtiene, 

y parte el que le adula, y hasta parle 
el bufon que sus ócios entretiene. 

Duovk. Silencio. don Rodrigo! que demencia! 
vuestra loca arrogancia os estravía .. 
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¡Bab! ¿Y érais vos el que dictar queria 
al príncipe consejos de prudencia ? 
¡ Duque !... 
Muy pronto celebrar ciremos 
nuestro valor, batiendo al enemigo. 
Duque, ¡Duque! los dos nos perderemos. 
Su magestad lo manda, don Rodrigo. (Le entrega 
el nombramiento.) 


ESCENA  V. 


Don Ropric0, despues DoN ENRIQUE. 


Me pierde... ¡trance cruel! 
mas su pérdida maquina, 
porque. . á costa de mi ruina, 
tambien le pierdo yo á él, 
¡Ob¡ no sabe, vive Dios... 
¿Rodrigo? 
Que en este dia 
la imprudencia suya Óó mia... 
¿Rodrigo ? 
Pierde á los dos.— 
¡Ah Duque! á mucho te animas .. 
¡Rodrigo! (Tocándole.) 
¿Quien ? 
¿Qué te apura? 
Nada. 
¿Estabas por ventura 
ensayando pantomimas?— 
Si no me quieres hablar 
hácia casa me adelanto ;— 
loco por loco, no tanto 
quedó el marqués de Bedmar. 
¡ Bedmar en la corte! 
Sí. 
¿Y cuando vino? 
Conmigo, 
pues si ese... 
(Grande enemigo 
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del duque.) ¿Pero está aqui ? 
Responde. 

¡Por Belcebú!... 
Si le sirvo y me regala :— 
agora queda en su sala 
tan loco así... como tú. 
Algun proyecto medita : 
ya gruñe, ya se pasea; 
ya la frente se golpea; 
ya se alegra; ya se irrita; 
ya aprieta mucho la mano; 
ya se rie con placer... 
Estando solo, es de ver 
el rostro de un cortesano. 
La causa de esos combates 
sabes tú? 

No se me esconde. 
Dí. 


Mas, Rodrigo, responde: 
¿Te suelen dar avenates ? 
Contesta 

Ese tono... 
Acaba. 
Es el tono de coraje 
que tomabas, siendo paje, 
si alguna vez te enojaba. 
¿Que pretende ?... 
Soy discreto... 
(Rodrigo hace un gesto de impaciencia.) 
Si tienes tanto interés 
te lo digo: mas ya ves 
que sé guardar un secreto.— 
Casualmente descubrí... 
Que no llegue á divulgarse... 
¿Y bien? (Impaciente.) 
Pretende vengarse 
del duque de Lerma .. 
(Con mucho sigilo y misterio.) 
Dí. 
Sabes que el de Osuna fué 
contra Italia ha pocos meses, 
en union de los marqueses 
de Bedmar y de... - 
Lo sé. 
El duque prohibió la lid... 
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¿Y bien ? 
Mas no sin enfado 
del de Osuna, que ha enviado 
al de Bedmar á Madrid... 
¿Y qué pretende en la villa? 
Mostrar al Rey la respuesta 
que á la consulta propuesta 
dió el consejo de Castilla. 
Siguiendo el estilo viejo 
hizo el Rey esa consulta, 
y el duque retiene oculta 
la respuesta del consejo. 
Sí; la retiene con maña, 
porque en ella se dispuso 
el remedio á tanto abuso, 
como hoy arruina la España; 
porque establece cual ley 
que vuelvan luego al estado 
las riquezas que ha usurpado (Exartándose.) 
el duque de Lerma al Rey. 
El duque, que en su familia 
hoy tiene ya vinculados 
setenta y dos mil ducados 
de renta, solo en Sicilia. 
¡Silencio! (Asustado y mirando á todos lados.) 
- Entonces... 
¡ Ay desmi!! 
Verá el Rey que le es infiel; 
que poco mira por él, 
quien tanto mira por sí. : 
Adios. (Rodrigo lo detiene.) Quieres , segun veo, 
enterar á todo el mundo, 
cuando en mi secreto fundo?... 
Cállalo bien. 
Ya lo creo. 
En viendo el Rey el escrito, 
doude el consejo recuerde... (Meditando.) 
El favorito se pierde, 
ó el monarca es un bendito. 
Bedmar el proyecto abarca, 
tomó sin armas un coche, 
y en San Lorenzo esta noche 
pretende hablar al monarca. 
(Bien... si Bedmar este dia...) 
Pero en fin: ¿qué te alborota? 
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(Vence al duque, su derrota 
no puede evitar la mia. — 
Tambien sin órden del Rey 
entró Bedmar en la lid; 
por lo tanto, está en Madrid 
bajo el peso de la ley.— 
Orden de prision... de fijo... 
salva al duque...) 
(; Qué impaciente! ) 
(Mas el monarca está ausente ; 
tendrá que darla su hijo: 
su hijo y el duque... ¡Oh! Sí; 
estan mal... 
(Alarmado) (¡Qué agitacion !) 
(¡El duque en esta ocasion 
se valdrá de mí, de mí! (Con gozo radiante.) 
¡Oh venzo!) 
Pues no me a y 
Tú estás malo, sí; yo voy.. 
(Deteniéndolo sin saber lo que dice.) 
¡Necio! si pensando estoy.. 
¿En que pensabas? 
En nada. 
(Enrique lo contempla un instante con estrañeza.) 
¡Oh! mira. ¡Qué hermosa es! 
(Matilde. ) (Mirando por la puerta de la izquierda. 
Tengo que hablarte. 
(Señalando á Matilde, que aun no ha salido.) 
Ya no es posible escucharte. 
¡Vive dios! 
Vuelve despues. 


ESCENA VI. 


Don RopricG0o, y DoÑA MATILDE. 


(Solo.) 

¡Necio de mí! Tengo el alma 

de un niño... me altero al punto: 
El asunto... no hay asunto 

digno de perder la calma. 
¿Rodrigo ? 
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(Descansando.) ¡ Matilde mia! 
¿Qué te altera ? ¿Qué te pasa ? 
Penas que nacen sin tasa 
de esta situacion impía. 
Si tardo en ser vencedor 
¡ay! loco me he de volver. 
Díme: ¿y despues de vencer 
será tu vida mejor ? 
No haber vencido hasta ahora 
no es tu desgracia mas fuerte; 
eslo seguir de esa suerte 
la ambicion que te devora. 
(Mirando á los lados.) 
:Oh1 calla: persona alguna .. 
Nadie escuchará mis quejas. — 
Adios. 

¿ Yan. pronto me dejas ? 
Quien no consuela importuna. 
¡ Matilde! El mayor tormento 
que esta situacion me ofrece 
es no pagar cual merece 
ese puro sentimiento. 
Nacido en tan pobre cuna 
mi corazon grande, osado, 
deja que luche arrestado 
hasta vencer la fortuna. 
Deja, Matilde, que ardiente 
escale la muchedumbre, 
aunque al llegar á la cumbre 
el rayo parta mi frente. — 
Sin el mundo y su memoria 
vivir no puedo sereno: 
para ser honrado y bueno 
necesito la victoria. 
Entonces digno de tí 
ese amor sabré pagarte; 
entonces pienso adorarte , 
porque lo mereces, sí. 
Mas habiendo pretendido 
fijar aquí mi carrera, 
solo hallára en otra esfera 
miseria, muerte y olvido. 
Ni viéndome «asi humillado 
pagar pudiera tu fe; 
que mal ama quien se cree 
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indigno de ser amado. 
¡Funesto y fatal error ! 
Si tú me amaras de veras, 
con amarme te creyeras 
digno tambien de mi amor. 
Mas si tan firme privanza 
aguardas, ay, para amarme, 
mejor fuera aconsejarme 
que pierda toda esperanza. — 
Jamás cesa la demencia 
del que á la ambicion escucha. 
¿Luego ha de ser esta lucha 
el centro de mi existencia ? 
Hoy por ganar el poder 
luchando con ansia estás, 
y mañana lucharás 
por no dejarlo perder; 
y nunca á pasion mas pura 
darás entrada en el alma, 
y esa pasion es la calma 
y la calma es la ventura. 
Calla, calla: tú no ignoras 
que sufro hablándome así. 
Perdona, yo no creí, . 
perdona. 

¿Matilde, lloras ? 
¡Ay! aun tu amor, que pudiera 
hacer dichosa mi suerte, 
en mi pecho se convierte, 
en nueva zozobra fiera. 
Si el mas leve padecer 
mi amor causarte ha podido, 
olvídate, yo lo pido, 
de esta infelice muger, 
Tal promesa mi valor, 
Rodrigo, no puede hacerte; 
pero puedo prometerte 
jamás nombrarte mi amor. 
¡Ab Matilde! Estoy sufriendo 
el tormento mas impío... 
Yo anhelo tu amor; lo ansío ; 
pero en venciendo, en venciendo. - 
Tú imaginas, segun veo, 
que yo contento me hallo 
con la lid en que batallo, 
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y con los medios que empleo? 
No: mi conciencia aseguro, 
cuando á inquietarse comienza, 
prometiendo cuando venza 

ser justiciero, ser puro. — 
¡On! ¿Solo quieres dejarme 
en el mar que me rodea? 
¡Ay! me horroriza la idea 

de que puedes olvidarme. 
Aunque esta pasion jamás 
goce de paz y alegría, 

¿es verdad, Matilde mia, 
que nunca me olvidarás? 

Mari. Nunca, Rodrigo: ¡ay de mí! 
jamás . el alma me dice 
que para ser infelice 
en hora fatal naci.— (Pausa.) 
Rodrigo, en la córte ya 
se sabe tu amor y el mio. 

Robrr. ¿Lo sabe el duque tu tio? 

Mari. Pronto sino lo sabrá. 

Koprr. Bien: ¿qué importa ? 

MATIL. Yo me animo... 
mas mucho me han de ofender , 
por ser muger y por ser 
tú quien mataste á mi primo. 
Debiera de obligacion. , 

RoprI. Es verdad que le maté; 
pero tú sabes que fué 
con espada y con razon. 

Mati. No lo niego: yo debia 
sin embargo aborrecerte ; 
mas de otro modo la suerte 
lo quiso. 

Bopri. ¿Matilde mia? 

Mari. Es fuerza vernos los dos 
menos, Rodrigo, y mas tarde. 

Roprr. (¡Oh! ya es tiempo...) Dios te guarde. 

MariL. Mas... 

RoDRI. Ya hablaremos: adios. 
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ESCENA VII. 


DoÑa MATILDE, despues D. BALTASAR. 


Martin. ¡Desgraciada ! Pero en vano 
quiero vencer mi pasion , 
que al ver su delirio insano 
me fuerza la compasion 
á que le tienda la mano. — 
Yo bendigo mi amargura, 
si algun consuelo le doy 
en medio de su tortura. 

Bara. Señora, con gran ventura 
entro en el palacio hoy. 

Marm. Si es ventura haberme hallado... 

BALTA. Y grande. 


MarIL. Mucho lo siento. 
Bara. ¿Lo sentis? 
MariL. Porque al momento 


os voy á hacer desgraciado. 
BaLTa. ¿Como pues? .. 
MATIL. Porque me ausento. 
BaLTa. Ausentaros no está bien, 
porque he venido. 
MaArTIL. No tal; 
antes pensaba tambien 
retirarme. 
BaLra. (Con amargura.) ¡Siempre igual 
señora, vuestro desden ! 
Marin. Fama de inconstante oí 
que toda muger alcanza; 
decid vos que no es asi, 
puesto que hallasteis en mí 
una muger sin mudanza. 
BaLTa. Harto me causa afliccion 
vuestra indiferencia impía : 
no es necesaria á fé mia, 
para herirme el corazon, 
esa cruel ironía. 
Marin.  (Arrepentida y queriendo despicarle.) 
Que hay en vos, Zúñiga, sé 
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un mérito verdadero. 

y siempre confesaré, 

que me honra mucho la fé 
de tan noble caballero. 

Do quiera vuestras acciones 
mostraron vuestro valor, 

y aun hoy mismo con amor 
os recuerdan las naciones 

do fuisteis embajador. 

Pero manda en mi albedrío 
el ministro universal, 

y vos sabeis que mi tio 
contempla en vos, señor mio, 
su encmigo principal. 

Si haciéndole guerra estoy 
no es porque juzgue orgulloso, 
que yo á sucederle voy, 

que y0, señora, no soy 

de cuidados ambicioso. 

No; mi rencor lo ocasiona 
verle mandar esta tierra 

en union de otra persona, 

á quien ni su cuna abona 

ni su renombre en la guerra. 
La nobleza pierde aquí 

de esta manera su puesto; 
yo demandándole asi, 

cumplo el deber que me ha impuesto 
la cuna donde nací.— 

Mas decidme; si mi amor 

me separa de esta lid, 

y olvidando mi rencor 

y mi orgullo, que Madrid 
sabe muy bien su valor; 

llego al duque, y sin desvio 
escucha mi penoso 

¡podré aguardar?... 
ae No lo fio. 
¿Pues si venzo á vuestro tio”... 
Os falta vencerme á mí. 
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ESCENA  VIIL 


Don BaLTasarR Y Don RopriG0, que ha escuchado el 
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Os advierto que es esquiva, 
Importuna es la advertencia, 
Si el pesar no os disculpara, 
lo fuera aun mas la respuesta. 
¡Don Rodrigo! 
Vuestro enojo 
me está induciendo á que crea... 
Decidlo, pues, 
Que se trata 
de una pasion verdadera, 
y hasta que hay algun rival 
mas dichoso. 
(¡Qué insolencia ! 
por él quizás...) En la córte 
rival ninguno me inquieta. 
Yo Don Baltasar me llamo 
de Zúñiga. | 
¿Quién lo niega? 
Soy tambien... 
Don Baltasar, 
eso decídselo á ella. 
El tenerlo muy presente 
á vos tal vez os convenga. (Váse.) 


ESCENA IX. 


Don Roprico, despues DoÑa InNts. 


Entiendo: trabajan juntos 
este y Bedmar, sí, y anhelan 
perder al duque y perderme; 
pero Doña Inés no llega... 
f/lla es amiga del duque 

y le dirá... gente suena. 
¡Ah! ya está aquí. 
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¿Me Hamasteis ? 
Dispensadme la molestia. 
Me alegro, que estoy cansada 
de importunas conferencias. 
¿Cansada decis? Pues tanto 
el ser camarista cuesta ? 
ise cargo, Don Rodrigo— 
dadme un asiento —me inquieta 
muy poco. 
¿Luego es la córte ? 
Cierto: la córte revuelta 
del buen Felipe tercero, 
es lo que mas me atormenta. 
Entonces... 
Vos me direis, 
¿que por qué no salgo de ella ? 
No he querido... 
Porque temo 
si la dejo. 
Dios no quiera. 
Fastidiarme, y el fastidio 
ay! el fastidio me arredra. 
Aqui no hay dichas, si... pero... 
las intrigas palaciegas 
inquietan, y la inquietud 
ya entretiene. 
Muy severa 
os encuentro. 
Tal me ha puesto 
una plática indigesta 
con el confesor del Rey, 
el reverendo Florencio. — 
En fin, no hablemos en esto. — 
Sentaos... asi; mas cerca.— 
decidme; ¿por que á deshoras 
me habeis llamado? porque esta... 
Aunque yo no necesito 
para que veros pretenda 
mas motivo que el placer 
de gozar vuestra presencia ; 
hoy... 
Basta: solo con eso 
me doy ya por satisfecha. — 
Pero ¿por que me mirais , 
Rodrigo, deesa manera? 
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Aprension. 
(Pausa leve.) Se me figura 
que vuestro cariño mengua. 
¿Vos que decis ? 
Aprension. 
(Resentida de su indiferencia. ) 
¡ Rodrigo |! Tened en cuenta 
que por vos há mucho tiempo , 
que mi opinion anda en lenguas , 
y porque amado se juzga 
el corazon lo tolera. 
(Pues nos hemos colocado 
en buen terreno.) ¿Quien piensa ? 
( Doña Inés quiere hablar.) 
Perdonad : si sois amiga... 
¿De vos ? 
Del duque de Lerma, 
decidle que el de Bedmar 
hoy en la córte se encuentra, 
¡Bedmar ! 
Pretende perder 
al duque. : 
¿De que manera ? 
Dando al Rey la decision 
de la consulta propuesta. 
Decision donde el consejo 
contrario se manifiesta 
á la conducta del duque; 
si el Rey á saberlo llega, 
la privanza vacilante 
del ministro viene á tierra. 
¿Como evitarlo ? 
Bedmar 
fué tambien contra Venecia 
sin órden del Rey. 
Es cierto. 
¿Y bien? 
Que al punto le prendan. 
¿Y quien sellará la órden , 
el Rey ausente ? 
Su Alteza, 
Pero su Alteza y el duque , 
sabeis ?... 
Que poco se aprecian. 
Mas si el duque me lo exije, 
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yo prometo... 
El duque llega : 
decidle... 
No: vos decidle 
que me exija la órden esa, 
que presentándola yo , 
su Alteza al punto la sella. 
¿Para esto me habeis llamado ? 
Como sé que os interesa 
el duque... 
Se me figura 
que nuestro cariño mengua. 
Hasta despues. (Besándola una mano. ) 
Nos veremos , 
decid... 


Fl duque se acerca. 


ESCENA  X. 


Doña Ines, el DUQUE con una carta. 


( Abriendo la carta.) 
Que es aviso de mi hermana 
dijeron: — cierto — su letra — 
veamos. 

¿ Duque ? 

¡Ah! señora... 

¿ Visteis al padre Florencio ? 
Ya le vi. 

¿Que habeis sacado 
de lo dicho ? 

Que os detesta. 
Lo sé. 
Y aun tengo que daros 
otra noticia funesta. 
Decid. 
Bedmar ha venido. 

¡ Bedmar! 

Sin duda, y anhela... 
Este aviso. í( Lee. ) Si; mi hermana 
me lo anuncia en esta esquela. — 
(Leyendo.) Y esta noche en San Lorenzo 
hablar al monarca intenta. 
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Iyes, Es preciso á todo trance 
evitar la conferencia. 


Duque. ¡0h! nueva lid! ya me canso: 
me canso de tanta guerra. 


Ines. ¡ Duque ! 

DUQUE. Sí; me van faltando 
el estímulo y las fuerzas. 

Ives. Pero en fin; es necesario 


que no abandoneis la empresa, 
que tambien vuestros amigos 
comprometidos se encuentran. 
Duque. Sí; no les cedo mi puesto , 
mientras que asi lo pretendan : 
ni es llegada la ocasion 
que aguardo ; mas como hiciera?... 
Ines.  Prended al punto á Bedmar : 
motivad su inobediencia. 
Duque. Mas el Rey no está en palacio , 
y aunque en palacio estuviera, 
pienso que nunca sellara 
tal órden. 
INEs. El tiempo apremia; 
si le hablais á don Rodrigo, 
el príncipe nos la sella. 
Duque. ¿A don Rodrigo? Jamás. 


INES. ¿No es vuestro amigo ? 

Duque. ¿ Estais ciega ? 
El es contrario... : 

Ines. ¿ De quien ? 


Duque. De todos cuantos le cercan : 
de mi, de mis enemigos , 
de vos, de la córte entera ; 
y él, como todo ambicioso, 
un enemigo contempla 
en cada hombre. 


Ines. ¡Ambicioso! 
Duque. ¡Insaciable ! 
Ines. (Quizas tenga 


razon.) Pero ahora es preciso... 
Duque. ¡Oh! Si otro medio... 
Ines. No. resta 
ninguno. Vuestra discordia 
nadie en la córte sospecha, 
y aqui nada se aventura, 
salvando las apariencias. 
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DuqukE. ¿Quien llega ? 


- INES. Buena ocasion. 
Duque. ¿Quien ? 
Ines. Don Rodrigo y su Alteza. 
ESCENA XI. 


El Duque, el Principe, Don RODRIGO. 


Priscr. Contigo tratar intento 
esta aventura de amor. 

Robrr. Ya para tanto favor 
me falta merecimiento. 

Princr. Como es tan poco galan 
mi ayo. 

Rokr. No es para flores. 
Prixcr. ¿Quien diablos trata en amores 
con un viejo catalan ? 

Robrr. ¿Y quien es la nueva dama 
que enamora á vuestra Alteza ? 
Princi. Un portento de belleza 
y discrecion. 


RoDr1. ¿Y se llama ? 
Princr. Matilde. 
Roprt. (¡ Cielos ! que escucho ! 


oh, calma; que no perciba...) 
Princr. Pienso que ha de ser esquiva 
y ya me interesa mucho. 
Adios— Si cuento contigo 
rendiré la fortaleza. 
Roprr. Guarde Dios á vuestra Alteza. 
Priscr. Hasta despues, don Rodrigo. 
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ESCENA — XII. 


El Duque y Don Robrico. 


(Él para hacer que el príncipe me selle 
ese mandato , pedirá de fijo 
que yo suspenda su salida: bueno: 
no es un favor, es cambio lo que exijo ) 
(Bien: el duque me aguarda.) 
¿Don Rodrigo? 
(Ya no soy capitan.) ¿ Que me mandais ? 
Quiero hablar en asuntos de cuantia 
con vos. 
Y yo tambien... 
Decid. 
Queria 
despedirme de vos. 
¿Tan pronto os vais ? 
Nuestra guerra,.. 
Verdad ; mas ahora infiero 
que do el valiente Villafranca se halla 
no hace falta.... 
El valor de un caballero 
nunca sobra en los campos de batalla. 
( Reprimiendo un movimiento de cólera. ) 
Pero ya convencido del cariño 
que con justicia os tiene 
su Alteza. 

Mas el príncipe es tan niño 
que aun no puede elejir lo que conviene. 
¡Rodrigo! Já! já! já! Costumbre mia.... 

á veces, perdonadme, me figuro 

que estais siendo mi paje todavia 

y tomo el mismo estilo que tomaba, 
cuando, siendo mi paje, 0s reprendia. 
¿Que vuestro paje fui? Sin duda algura. 
Ese es, pues, mi blason mas señalado, 
el debérmelo á mí, no á la fortuna, 

el puesto que en la corte he conquistado.— 
Hay hombres, que una vez, por mil acasos 
se encuentran rodeados en las cortes 
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de muchas circunstancias favorables ; 

las circunstancias al poder los llevan; 

pero ellos imaginan en su orgullo, 

que por su mente y su valor se elevan : 

como todo varia, 

cambian las circunstancias; llega un dia 

en que están entregados á sí mismos; 

entonces se confunden , 

se anonadan , se envuelven 

y rápidos se hunden 

á donde nunca á levantarse vuelven. 
Duque. Pero es preciso que tengais en cuenta 

que detras de esos hombres hay alguno 

que suceder en el poder intenta ; 

si al caer el ministro vacilante, 

su posicion no tiene bien segura, 

el que su puesto codició anhelante 

corre tambien la misma desventura. ( Pausa.) 
Rokr. Veré á su Alteza y alcanzar infiero 

el mandamiento :— vuelvo sin demora: 

aguardad , señor duque. 
Duque. Aquí os espero. 


ESCENA XIII. 


El Duque, despues el Mayorpomo de DoÑa Ines. 


Duque. ¡Oh' de mí mismo me averguenzo ahora. 
Ya se marchó y aun brilla ante mis ojos 
su mirada arrogante y vencedora. 

Mas fué preciso; si al monarca hablara 

el marqués de Bedmar, perdido fuera , 

y esa turba altanera, 

que tanto me ódia, con audaz descaro 

que fui vencido sin cesar diria, 

y el grito de su mofa turbaria 

la paz que en el retiro me preparo.— 
No: si hoy me entrego á su rencor sañudo 
no han de dejarme en mi tranquilo espacio: 
El Padre Santo me dará su escudo , 

y alegre entonces dejaré el palacio. 


MAYORD. 
DUQUE. 


RoDkI. 
MAYORD. 


RoDkI. 
DUQUE. 
R 0DR1. 


DUQUE. 
RoDri. 
Duque. 
RoDrI. 


ENRIO. 


RopriI. 
ENRIO. 
RoDRI. 
ENRIO. 
RoDr1. 
ENKIO. 
RoDRki. 
ENRIO. 
Ropxi. 


ENRIO. 


Ronr1. 
ENRIO. 
RoDk1. 
Ennio. 


e 


Mi señora doña Tnés.... ( Le da una carta.) 
(Lee.) «Dentro de una hora sale para san Lo- 
renzo el marqués de Bedmar, acompañado de don 
Baltasar de Zúñiga; si no evitais la conferencia so- 
mos perdidos. » 
(Sale Rodrigo. ) 
Respiro. Podeis marcharos. (Al mayordomo. ) 
Tomadla. (Le da la órden.) 
Tengo que hablaros 
y mucho. ( A Rodrigo aparte.) 
Vuelve despues. 
Cumplidla al A ( Le devuelve la órden.) 
l 
Antes. (Le da su nombramiento. ) 
Cesó vuestro afan. ( Lo rasga. ) 
Gracias. 
Os quedais aqui ( Váse. ) 
Está visto no nací 
yo para ser capitan. 
Rodrigo? ( Dentro.) 


ESCENA XIV. 


Don RopriGo, Don ENRIQUE. 


La corte es mia. 
¡Rodrigo! pronto.... 
¿Que estruendo ?... 

Dame un abrazo corriendo. 
¿Un abrazo? 

De alegría. 
¿Qué motiva ese trasporte? 
¡Oh! soy feliz. 

¿Has sabido 

que al fin me quedo? 


He vencido 
mi mala suerte en la corte. 
Pero..... 

Si: debo creerlo. 
Queres 


La fortuna es la audacia: 


RoDkt. 


ENRIQ. 
RoDni1. 
ENRIQ. 


RoODRI. 
Enrio. 


ENRIO. 


CAPIT. 
ENRIQ 


CAPIT. 
ENRIO. 
CAPIT. 
ENRIO 


CAPIT. 
ENRIOQ. 
CAPIT. 


ENRIQ. 


Ene 


está la suerte ó desgracia 

en ser un tonto ó no serlo. 

(Da la media un relój de palacio.) 
Atiéndeme : el de Bedmar 

hoy me ha nombrado... 

¡Oh ! su Alteza 
me aguarda, Ten : con presteza 
haz luego por entregar 
esa órden.... 

¿Pero á quien ? 
Al capitan. 
Si; ya entiendo.— 
Escúchame. 
Voy corriendo. 
¡Vive Dios! 


ESCENA XVI 


Don ENRIQUE, despues el CAPITAN. 


Bien: vamos bien. — 
Ya se acabaron mis males; 
me hizo el marqués secretario , 
y ademas soy emisario — 
¡ Capitan ? — de órdenes reales. — 
¡ Qué bello es Madrid! ¡Qué porte ! 
¡ Qué movimiento! ¡Qué afan ! 
Que bien hice, — ¿Capitan? — 
en retirarme á la córte. 
¿Me llamasteis ? 

Sí, en verdad. 
Tardo anduvisteis. 

¿Qué es ello ? 

Orden. 


De quien ? 
Ved el sello. 
¿De quien? 
De su magestad. 
Leedla pues. 
Dice asi : 

» dad presos sin vacilar 
Malo. 


CAPIT. 


ENRIO. 
CAPIT. 
ENRIOQ. 
CAPIT. 
ENRIO. 


CAPIT. 


ENRIOQ. 


CAPIT. 


ENRIO. 


CAPIN. 
ENRI0. 


CAPIT. 


Ennio. 


CAPIT. 


ENRIO. 


E 


Al marqués de Bedmar 3?" 
y a su secretario. 
¡A mi! 
¿Sois vos? 
Quisiera no serlo. 
¿Vos iia ligan 
¡ Por Lucifer ! 
quien otro pudiera ser 
tratándose de prenderlo. 
Dad la espada. 
Por el corte 
la tomareis. 
¡ Atrevido ! 
¡En la córte! 
¡Ah! sí. (La entrega.) He vencido 
mi mala suerte en la córte. 
Siento mucho. 
¡Voto á san ! 
Vuestra fortuna severa. 
¡Bah! La fortuna es quimera. 
¿Vamos ? 
Vamos, capitan. 


FIN DEL ACTO PRIMERO. 


EnRIO. 
Robri. 
EnNnIo. 


RoDrk1. 
ENRIOQ. 


RODRI. 


ENRIO. 


RoprI. 


ENRIOQ. 


AGTO SEGUNDO. 


La misma decoracion. 


ESCENA PRIMERA. 


Don Roprico y Don ENRIQUE. 


No hay persuadirme, Rodrigo. 
Pero contempla primero... 


Ya te he dicho, que no quiero 


tener mas cuentas contigo. 
Aquello fué sin pensar... 

Y mañana sin querer, 

cual me mandaste prender 
me puedes mandar ahorcar.— 
Es amistad peligrosa 

la amistad de un cortesano. 
Culpa el inflajo tirano 

de tu estrella rigurosa. 

(Con amargura.) 

¿Te has llegado 'á convencer 
de mi fortuna severa? 

Lo pruebas de tal manera , 
que al fin me lo haces creer. 
Siempre que ascender presumo, 


O SE 
la empresa que á cargo tomo, 
sin ver por donde, ni como, 
se deshace como -el humo. 
Desesperado me quedo 
y entregado á Barrabas 
me repudro, y lo que es mas, 
de nadie quejarme puedo. — 
Cuando es de nuestra afliccion 
una persona culpada, 
se le pega una estocada 
y se calma el corazon. 

Mas ni esa dicha me halaga. — 
Yo no sé para que existo. 

Ronri. ¡Pobre Enrique! 

ENRIO. ¡ Vive Cristo ! 
que ya no se que me haga. 
¿Quisiérasme tu decir 
que ciencia se necesita 
en esta córte maldita, 
para subir y subir, 
como tú ? 

Roprt. Sin duda alguna. 

Es reunion de muchas artes. 

Enri0. Pues, dí. 


RODRI. Como en todas partes , 
aqui para hacer fortuna, 
es preciso. 

ENRIO. Dilo pronto. 


RobrI. Primeramente una cosa, 
que para todo es forzosa. 
ENRIQ. ¿Y Cual es ? 
RoDRI. No ser un tonto. 
Enri0. Túno serás tan parcial, 
que por tonto me condenes. 
Ropr1. Nada de eso ; pero tienes 
un defecto capital. 
EnrI0. ¿Cual? 
Ronn1. Un alma que conmueve 
cualquier cosa que la escite , 
y que jamás te permite 
disimular lo mas leve. 
Para ir al cielo, el candor 
es bueno sin duda alguna; 
pero para hacer fortuna 
no hay una cosa peor. 


Ennrio. 
RoDrI. 


EnNrIo0. 


Ronprt. 
ENRIO. 


RoDRI. 


ENRIO. 


Ropr1. 


EnrIo. 


RonDr1. 


ENRIO. 


RODRI. 


Nora 


A 3 PUE 
MELO. dicesihas 
El otro día 
cuando al marqués preso viste, 
me dijeron que estuviste 
descompuesto en demasía. 
¿Y quien consiente sereno, 
que prenda un capitancillo 
á un valeroso caudillo 
de nobles heridas lleno ? 
Me prendieron; me entregué , 
bien que domando mi brio; 
mas que diablos, no fuí mio 
cuando á Bedmar escuché: 
«Mi espada nunca vencida 
entregad al soberano , 
que quizás en otra mano 
estará mejor rejida.» + 
Y con sereno ademan , 
su noble acero entregó , 
y al recibirlo tembló 
la mano del capitan. 
De no hallarme desarmado 
cuando este atentado ví: 
de haber una espada alli... 
Sí; ya te hubieran ahorcado. 
No hay peligro que me importe 
de la razon asistido. 
Vaya, vaya: no has nacido 
para vivir en la córte.* 
Apesar de todo intento... 
¿ Seguir en la misma altura ? 
Sí; mi mayor desventura 
es que jamás escarmiento. 
¿ Y bien ? Ed 
| El duque ; el ministro 
se prendó de mi franqueza 
cierta vez. 
Así se empieza: 
no has tocado mal registro. 
¿Y adelantas ? 


Los versos acotados con una estrellita : 
se han suprimido en la representación de Madrid. 


hasta la otra, 


A 
ENRIQ. Si en verdad. 
El, mas que nunca está humano, 
desde que se encuentra sano 
de su última enfermedad. 
RoprI. ¿Te prometes? 
Enri0. Me prometo... 
Mas no lo digo, pardiez, 
que en mi vida alguna vez 
he de guardar un secreto. 
Robrr. No habrá mayor pesadumbre... 
Exri0. Voy á seguir tu leccion. 
kobrr. Bah! ya tienes comezon 
de hablarlo. 


ENRIO. Sí, la costumbre... 
Reorr. En fin. 
EnRI0. Para que la gana 


de hablarlo no me moleste, 
hay un remedio. 


RopRI. ¿Cual? 
Enrro. Este: — 


don Rodrigo , hasta mañana. 


ESCENA Il. 


Don Roprico Y DoÑña Inks. 


RoprrI. Y ¿es justa la providencia 
que tiene preso al marqués? 
Mi conciencia... bien; despues 
trataré de mi conciencia. 


Ixes. ¿Calderon? 
Robr1. Tanta fortuna? 
INEs. Mucho tenemos que hablar. 


RobrI. No pudiéramos hallar 
ocasion mas oOportuna. 
Ines. Nadie vendrá? | 
Ropk1. No; mas tarde 
el duque al despacho viene, 
y San Lorenzo detiene 
al monarca, que Dios guarde. — 
Su Alteza duerme despacio. 
INES. Si anoche corrió aventura... 


RoDr1. 
Ines. 
RoDri. 
INEs. 


RoDr1. 
Ines. 
RoDRI. 
INEs. 
RoDrI. 
Ines. 


RoDRI. 
Ines. 


RoprI. 


Ines. 


Roprr. 


Ixes. 
RopRI. 


— 4 — 


Podeis hablarme segura. 
Bien. (Se sientan.) 
¿Qué hay de nuevo en palacio? 
El duque de su dolencia 
ya sanó; pero otro mal 
agora tiene. 

Otro? Cuál? 
Inquietudes de conciencia. 
No se yo por que razon , 
ese mal al duque aflije. 
Nunca le falta á quien rije 
veinte años, una nacion. 

No encuentro razon bastante, 
señora... 

¿Tambien conmigo 
disimulais, don Rodrigo? 
Vos... | 

Adelante. 

Adelante. 

Felipe se va agravando, 
aunque dice su doctor, 
que va cada vez mejor. 
Los Reyes en enfermando , 
su doctor el primer dia 
dice que su mal es fuerte; 
mas despues hasta la muerte 
siempre van en mejoría. 
* Felipe de esta no escapa. 
¡Pobre Rey! 

¡Pobre carcoma! 
Sucederá lo que en Roma, 
cuando murió cierto Papa. 
Cual? 

Adriano. Tambien 
fué como el Rey actual, 
que pensando en no hacer mal, 
murió sin hacer un bien. 
Y cuando el pueblo romano 
tuvo al fin averiguada 
su muerte siempre anhelada; 
descomedido y ufano , 
de su médico mayor 
puso un letrero en la casa, 
diciendo: «Gloria sin tasa 
de Italia al libertador.» 


INEs. 


RoDrkI. 
Ines. 


Ropr1. 
Ines. 
RoDrI. 
Ines. 


Ropr1 


IneEs. 
RODRI. 


INES. 
RoDrI. 
Ines. 
RoprI. 
InEs. 


Ropr1 
Ines. 


= Ar 


No habré yo tal regocijo, 
cuando esté Felipe muerto. 
Por (né ? 

Por qué ? Por... que advierto 
que despues viene su hijo. *(Sonrien.) 
El duque deja su asiento ; 
el Rey en nada repara: — 
grande ocasion se prepara 
á la audacia y el talento: — 
Vrabajad, que el soberano 
jamás sus gracias reparte. 

Sí, siempre deja que el arte 
se las coja de la mano. 
Sus sueños hará verdad, 
vuestra ambicion estremada. 
¿Mi ambicion? (Pues no me agrada 
tanta naturalidad.) 
Don Rodrigo, sois muy ducho, 
y á mas teneis buena estrella. (Pausa.) 
Hoy me pareceis muy bella, 
doña Jnés. 

Me alegro mucho. 
(Despues de un instante.) 
Ya ha olvidado vuestra lengua 
sus acentos de dulzura. 
Aprension. 

£e me figura 
que vuestro cariño mengua. 
¡Hola! eso mismo os decia 
yo, no ha mucho. 

Si, señora, 

y yo lo repito ahora: 
Ved lo que el tiempo varía. 
¿Me habreis acaso olvidado? 
Son de distinto linaje 
el amor que inspira un paje. 
¡Ah! ya. 

Y un hombre de Estado, 
os quise por vez primera — 
seré franca- por instinto, 
cual lejos de este recinto 
pudiese amaros cualquiera. 
Esa máscara maldita 
que aqui nuestra faz molesta, — 
si siempre se tiene puesta 


ea, 


pronto la frente marchita. 
En medio de este torrente 
busqué momentos de calma 
en vos, juzgándoos un alma— 
ved que cándida —inocente. 
Pero pronto se hundió el sólio 
de aquel cariño tan fiel, 
encontrando en mi doncel 
un cortesano de á folio.— 
De hoy mas cual la vez primera 
mi cariño no será: 
os amo, sí; pero ya 
os amo de otra manera. 
Vos que lo mismo me amais, 
luego que de mi escuchais 
lo que saber Us agrada, 
porque yo no piense en nada 
el amor me recordais. 
Porque comprendeis muy bien, 
cual cortesano muy ducho, 
que el alma que piensa mucho 
exije mucho tambien. 
Porque alma de la entereza 
de la vuestra, perdonad, 
en su misma soledad 
funda su mayor grandeza. 
Y al momento se figura, 
si alguno sigue su huella, 
que pensar, Cual piensa ella, 
es atreverse á su altura. 
Esto es ya demasiado; 
es injusticia, es ultraje: 
ya que me quitais al paje; 
- dejadme al hombre de Estado. 
RoprI. Si á nuestro amor de ese modo 
le quitais el interés, 
quizás , señora , despues 
se llegue á olvidar del todo. 
INes ¡Qué es olvidar! ¿Puede ser? 
No es eso lo que yo digo. (Levantándos e.) 
Robrr. (Esta muger...) 
Ines. Don Rodrigo, 
¡olvidais! .. 
RoDRI. (Esta muger...) 
INEs. Nuestra incierta posicion 


Ropr1. 


INES. 


KRoDRrI. 


INES. 


RoDr1. 


InEs. 


RoDrI. 


Ines. 


RoDRI. 


Ines. 


o 


tiempo es ya que se despeje, 
y de nosotros se aleje 
toda mezquina ficcion. 
Mas de ninguna manera 
podemos dar al olvido... 
Yo lo dije, resentido 
de que suceder pudiera. 
Pienso que no me engañais, 
que tan mal no he de juzgaros , 
que pretendo recordaros 
la obligacion en que estais. — 
En fin ya es tarde; me alejo... 
¡Ah! perdonadme otra vez 
si ofendo vuestra altivez 
para daros un consejo. 
NOS Z. 
Don Baltasar comprende 
que es la ocasion oportuna, 
y tambien sin duda alguna 
ganar el puesto pretende. 
Busca la causa formada 
por la muerte... 
No me inquieto. 
Que disteis vos en un reto 
á don Feliz de Moncada. 
Hay mas: hallar solicita 
contra vos otro proceso , 
que se formó de exprofeso 
por la Reina Margarita. 
Pero este, segun advierto, 
es de defensa muy mala. 
Hay en él no sé que escala, 
un claustro y un hombre muerto. 
Y del crímen perpetrado, 
á vos los cargos oprimen. 
Paso, doña Inés: el crímen 
jamás mi frente ha manchado. — 
Ese hombre, sabeis el hecho , 
á su Alteza pretendia 
conocer, y no la mia, 
otra espada hirió su pecho. 
Sí; pero alli vuestro nombre 
es el que suena. 
Convengo. 
En fin; yo el proceso tengo: 


RoDr1. 
Ines. 


Ropr1. 
INEs. 


Roprt. 
INEs. 
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¿qué hay en esto que os asombre ? 
Nada. 

| Como siempre yo 
fui vuestra amiga mas fiel, 
pude apaderarme del, 
cuando la Reina murió. 
Eno lo rompereis ? 

En ademan de irse.) Ya es tarde. 
Adios , pues. 

¿Lo rompereis? 

Calderon, quizás llegueis 
á ministro. — Dios os guarde. 


ESCENA HI 


Don Robrico. Pausa. 


Su Alteza tuvo la culpa 

de ese proceso non santo, 

y su Alteza por lo tanto, 
inventará mi disculpa. 

Tu amoroso frenesí 

me obliga, segun has dicho... 
¡Bah! Lo que en tí fue capricho 
no es obligacion en mí. — 

Al viento das arrogante, 

tus pensamientos ufanos... 
¡Hola! crece entre tus manos 
el pajecillo tu amante... —- 
Esto recordando está 

las gallinas que empollaron 
huevos de águila, y temblaron 
al ver sus hijos. ¡Jal ¡ja! — 
Mas siento estraña afliccion... 
me amaba y boy va á empezar... — 
El duque y don Baltasar, 
merecen mucha atencion. — 

Al duque sus desengaños 

y yo, lo vamos venciendo, 

y al impulso va cayendo 

de mi ardid y de sus años. — 
Zúñiga por ver se afana 


he 


DUQUE. 
RODRI. 


DUQUE. 
RoDRI. 


DUQUE, 
RoODRI. 


al principe y... me atormenta. 
El no es solo; representa 
la nobleza castellana, 

no es defensa impedir 
que llegue al príncipe á hablar : 
lo que importa es contrariar 
lo que le intente decir: 
que al fin logrará la hora 
de hablarle de mí; y es claro . 
que mal acude al reparo 
el que la estocada ignora. (Pausa.) 
Hoy le hablará cuando quiera ; 
yo le escucharé distante... 
Es un medio repugnante... 
—no hay otro. —¡Si no venciera ! 
Mi alma ya sumergida 
en piélago tan profundo, 
necesita un cetro, un mundo, 
para estar entretenida 
¡Si ahora me arroja mi estrella 
4 mi oscura medianía ! 
¡ Cuadro horrible! ¡Suerte impía! 
¡Oh! no pensemos en ella. 


ESCENA IV, 


Don RopriGo. El DUQUE. 


¿Qué dice el correo? 
Sucinto 
es y en estremo felice. 
¿ De Roma? ( Con interés. ) 
Nada nos dice 
su santidad Paulo quinto. 
"Simon Cosla, el capitan 
que de Rijoles saliera , 
castigó la audacia fiera 
del pirata musulman. * 
¡Oh! mucho tarda. 
Me voy 


Duque. 


MATIL. 

Duque. 
MATIL. 
Duque. 


MATIL. 
Duque. 


MATIL. 


Duque. 


MATIL. 


Duque. 


UGIER. 
Duque. 


MATIL. 


Duque. 


a 


si no es precisa mi pluma. 

(El duque le hace seña de que puede retirarse.) 
(Solo.) Papeles... ¡ Oh! ya me abruma 

lo que he sido y lo que soy. 


ESCENA V. 


El Duque. Doña MATILDE. 


¿Señor ? 
¡ Matilde amada! 
¿Como os sentis ? 
Mejor , gracias al cielo 
y á mi tierna sobrina, que velando 
pasó las horas de mi amargo duelo. 
Cumplí con mi deber: dad al olvido... 
¿ Olvidarlo ? jamás. Morir sentia, 
aun mas que por morir, porque la muerte 
me quitaba el placer de agradecerte 
todo el bien que me hicistes, hija mia. 
Señor , el mal no ha sido tan violento , 
que á pensar en la muerte nos obligue. 
Ni la busco , Matilde, ni la siento. 
Solo le pido al cielo que en llegando 
el instante fatal de mí agonía , 
ponga tambien en torno de mi lecho 
un ángel como tú. 
La vida mia 
pedid que el cielo en dilatar consienta, 
y siempre cuidadosa á vuestro lado 
yo por la vuestra velaré contenta. 
Mas no hablemos en esto : ¿á que aflijiros? 
No; yo me gozo en recordar ahora 
tu tierno afan y tu amoroso esmero: 
muy pocas ocasivnes dá un palacio 
de gozar un placer tan verdadero. 
Un emisario de la santa Sede. 
(¡ Gran Dios!) Voy sin demora. — 
Matilde ¿me amarás? 
Mientras exista : 
mas... 
Si es verdad, renuncia desde ahora 
á ser de la princesa camarista. 


MATIL. 


Princi. 


MATIL. 


Princi. 


MATIL. 
PRINCI. 


MATIL, 


Prixci. 


MATIL. 


PRrINCI. 


MATIL. 


PrincI. 


MATIL. 
Princi. 


DES 


ESCENA VI. 


DoÑa MATILDE , despues el PRINCIPE. 


(Pausa.) Dudo que Isabel conceda... 
El príncipe viene alli : -— 
le pediré que interceda 
con su esposa, porque acceda 
á mi demanda. 
(Está aqui.) 
¿Le habrá indicado Rodrigo?... 
Señora... (Que hermosa está. ) 
El cielo os guarde. 

Sí hará, 
estando un ángel conmigo. 
Bien se demuestra en verdad 
que á Góngora habeis tratado. 
Mal demuestro que he mirado 
el sol de tanta beldad. 

Si la ventura conquisto 
de agradaros este dia, 
será porque hoy todavia 
la hermosura no habreis visto 
de la vuestra y mi señora. 
Mil veces al lado de ella 
me has parecido tan bella 
cual me pareces ahora : 
y mil veces... 
Hoy , señor, 

estais de tan buen talante. 
que aprovecharé este instante 
para exigir un favor... 
¿De mi? 

Sí: de vuestra Alteza. 
(Oh placer! me abre el camino.) 
Que he de alcanzar imagino... 
Acaba: dí con presteza. 
¿Mis ojos, mi voz, mi hablar, 
no te han hecho presumir, 
que nada podrás pedir 
que yo te sepa negar? 


AA 


Un favor! Tú me le has hecho, 

dándome ocasion así 

para hablar del frenesí 

que ha tiempo agita mi pecho. 
MartiL. Principe! 
PRINCI. Por tu beldad 

¿que no haré ? Dímelo: acaba. 
MariL. Alcanzarlo no pensaba 

con tanta facilidad .— 

Favor que haceis tanto alarde 

de concederme, señor, 

no me consiente mi honor 

admitirlo.— Dios os guarde. 


ESCENA — VIL 


EL PrincipE. D. BALTASAR, y despues D. RopriGo. escondido. 


Prixct. Que arrogancia! 
BALTA. Vuestra Alteza... 
Princr. Vos aquí, don Baltasar ? 
BaALTa. Señor, no debe estrañar 

que os trate con aspereza 

doña Matilde 
PrINCI. Y por qué? 
Bara. Porque ama correspondida 

á otro galan. 


Princi. Por mi vida! 
Sabeis qulen es? 

BALTA. Yo lo sé. 

Princr. Decíidmelo. 

BALTA. Si os lo digo 


quizás lo juzgueis error. 
Princi. Otro merece su amor! 
Pronto: quien es? 
BALTA. Don Rodrigo. 
Brincr. Rodrigo la ama! Quimera! 
Cómo atreverse podria?... 
Bara. Tantos engaños no habria , 
si confiados no hubiera. 
Princi. Tu pecho que le aborrece 
acaso te precipita. 


BALTA. 


PriNcI. 
BALTA. 
PriNcI. 
BALTA. 
PRrINCI. 


BALTA. 


PrinNcI. 


BALTA. 


RoprI. 


BALTA. 


PRINCI. 


BALTA. 


Princi. 


BALTA. 


== DAS 


Señor, el odio me irrita; 
pero jamás me envilece.— 


El lo ha dicho? 


(Rodrigo escucha ) 


No es tan loco. 
Ella acaso lo revela ? 


No , señor. 


Alguna esquela 
le has sorprendido ? 


Tampoco. 


Si tu labio no lo esplica 
de otra manera mejor... 
Aparte dejo el rumor 

que en la corte lo publica; 
mas sabed que Calderon 

le dió muerte por su mano 
á don Felix, primo hermano 
de Matilde: esta es razon 
por la cual ella debiera 
ser su enemiga constante, 
y solo por ser su amante 
dejar de serlo pudiera. 


Su enemiga no es 


aquí, 


pues no esquiva su presencia; 
luego es clara consecuencia 


que ella le ama. 


Ah! vencí. (Entra por 


puerta que entró Matilde.) 


Le ama, sí, que 


solo amando 


pudiera oir con templanza 

el grito de la venganza 

que está su sangre clamando. 
Que Rodrigo me es infiel, 
olvidando mis favores ! 

mas que de ella los rigores 
siento las traiciones dél. 
Siendo mi mejor amigo 

de esta manera me vende! 
Mal á Calderon comprende 


quien no le juzga 


enemigo. 


Vive Dios, que estuvo haciendo 
gentil papel con los dos! 


¡Oh! si es cierto, 


que ha de pesarle. 


vuestro enojo. 


juro á Dios 


Comprendo 


la 


Princi. 


BALTA. 


PRINCI. 


MATIL, 
BALTA. 
Princi. 
MATIL. 


PrINCcI, 


BALTA. 
MATIL. 


PriNci. 
MATIL. 
Princi. 
BALTA. 
MATIL. 


Necesito 
para que mi duda venza, 
prueba tal, que lo convenza 
sin réplica del delito. 

Mal daré prueba tan cierta, 
si encuentro siempre impedida 
vuestra cámara. 

Descuida : 
desde hoy la tendrás abierta. — 
Si á probarlo te dispones 
y con la empresa te sales, 
juro que serán iguales 
mi venganza y sus traiciones. 


ESCENA VIII 


Dichos. Doña MATILDE con una carla. 


¡ Príncipe ! 
¡ Matilde ! | 
¿Y qué? 
Perdonadme, si abusando, 
segunda vez 0s demando 
el favor que os indiqué. 
No dijisteis que demanda 
es la vuestra. 
(No concibo...) 
La carta que ahora recibo 
decirla al punto me manda.— 
Dad justa satisfaccion 
al agravio que me enciende : 
vengadme. 
¿Quién os ofende ? 
Don Rodrigo Calderon. 
¡Cómo ! 
(¡Cielos !) A 
A mi primo 
le dió muerte su furor; 
y ya mas tiempo, señor, 
mi cólera no reprimo. — 
Mil veces el pecho mio 
pedir venganza ha dispuesto , 


LE 


pero mil veces me ha impuesto 
silencio el duque mi tio. 
Que al fin mi primo no es 
sangre suya, y es su amigo 
el osado don Rodrigo 
que lo tendiera á sus piés. 
Pero esta carta sentida 
mis deudos me han dirigido, 
creyendo que infame olvido 
la noble sangre vertida. 
Si estimaisme. 
PrINCI. Sí por Dios. 
MariL. Mostradlo de esta manera. 
Haced lo que hacer debiera 
cualquier tribunal sin vos. 
Haced porque yo responda 
á esta carta con aliento. 
Prixcr. ¿Qué pretendeis ? 
MArIL. Que al momento 
estrecha cárcel le esconda. 
Princi. Zúñiga... 
BALTA. ON 
Princi. (Grande peso 
me quita del corazon.) 
Maru. ¿Qué decis? ¿qué suspension 
es la vuestra ? 
Princi. Poner preso 
á Calderon... 
MATIL. Su delito 
lo reclama y mi deber. 
¿No hay poder contra el poder 
del osado favorito? 
Princi. (A don Baltasar.) 
¿Que decis ? 
BALTA. Señor... 
Princi. Ya veis... 
Mari. Vos, noble don Baltasar, 
agora podeis mostrar 
el amor que me teneis. 
Princrt. ¡Cómo! ¡Te ama! 


MarIL. Me ama. 
Princr. ¡Zúñiga! 
BALTA. (; Gran Dios !) 


Princi. (Reparando en su turbacion.) No hay duda. 
Mari. Y agora siendo en mi ayuda : 
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MArTIL. 
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MATIL. 
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BALTA. 


MArIL. 
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BALTA. 


PrinNcl. 
BALTA. 
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me puede mostrar su llama. 
Si es verdad aquel amor 
que mostrasteis tantas veces ; 
si vuestras amantes preces 
fueron verdades... 
¡ Traidor! 
Ya que vos, segun infiero, 
no ayudais mi empresa hidalga, 
prohibis tambien que me valga 
del valor de un caballero? 
¡ Tú la amabas! ¡Oh traicion! 
El me vengará. 
Tú solo 
eres culpable del dolo, 
que achacaste á Calderon. 
Bien tu oprobio y tu mancilla 
en tu semblante se imprimen. 
(Como despertando ) 
¡Príncipe! 
(¡ Cielos! ) 
El crímen 
mi noble frente no humilla. 
Responde. 
Con el decoro 
que le cumple á un caballero, 
os respondo que la quiero; 
no, dije mal, que la adoro. — 
Yo ignoraba el homenage 
que la rinde vuestra Alteza, 
y pude amar su belleza 
sin haceros un ultrage, 
NO 
Basta , don Baltasar. 
Tened presente... 
(Interrumpiéndole.) Sí haré: 
en mi vida olvidaré 
lo que acaba de pasar. (Váse.) 
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ESCENA IX. 


Don BaLrasar. Doña MariLDE y Don RoDrIG0, que se adelanta 


MATIL. 
BALTA. 


MATIL. 


BALTA. 


MArTIL. 


BALTA. 


Marr. 
BALTA. 
Maru. 
BALTA. 


RoDrk1. 


BALTA. 


silencioso. 


Zútiga, desdichas tantas.., 
¡Oh! Yo me alegro, señora, 
porque eso mas tengo ahora 
que ofrecer á vuestras plantas. 
(Confundida,) y 
¡Ah! 

Ya que invocais mi brio, 
gracias, señora: mi espada 
al punto os hará vengada 
de Calderon. 


(¡Oh Dios mio. 
Qué hice!) 


A mi cargo tomo 
el darle justo castigo. 
Mas vos ¿qué decis ? 


Yo digo... 
¿Y bien? + 


Dios os guarde. (Váse.) 
¡ Cómo! 

¡; Mudanza tan repentina ! 
(Se vuelve para seguir á Matilde y se encuentra «ú 
don Rodrigo que lo contempla frente á frente y con 
los brazos cruzados. Momento de pausa.) 
¡Miserable! ¡Tal traicion ! (Tira de la daga en ade- 
man de lanzarse á don Rodrigo.) 
¡(Con energía , pero sereno. 
¡Zúñiga! (Puusa.) 

Teneis razon: 
un Zúñiga no asesina. (Envaina.) 
Venganza os juro y funesta: 
Calderon, debeis temblar. (Váse.) 
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_Robr1. (Despues de haberle seguido con una mirada tranqui!a.) 
Ya se hundió don Baltasar : 
el duque solo me resta. 
- 


ESCENA X. 


Don Robrico y DoÑa MATILDE. 


Marti, ¡Ay! Rodrigo ¿qué hemos hecho ? 
RobrI. Pagar su intencion perversa. 
Mati, Otra cosa muy diversa 
me está diciendo mi pecko. 
Yo he perdido con su Alteza 
á Zúñiga... 
RoDR1. Y él traidor... 
Mati. Valiéndome de su amor, 
de su amor y su nobleza. 
Es infame villania. 
RopriI. No, que su mala intencion 
dió principio... 
MATIL. Su traicion, 
no es disculpa de la mia. — 
Zúñiga usó de lealtad 
conmigo, mas yo traidora .. 
RoprI. (Con amargura.) 
¿Lo sentis ? 
MAarIL. ¡Ay! en mal hora 
llegué al palacio. 
RoDRI, ¡Ob! callad : 
que tiemblo y llego á temer, 
oyéndoos hablar asi, 
que vos tambien ¡ay de mí! 
llegaréisme á aborrecer. 
MatiL. Jamás: aunque esta amargura 
quede en el alma grabada, 
no me arrepiento de nada, 
si os he salvado. 
RopDRt. Ob ventura! (Le besa la mano.) 
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DUQUE. 
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DUQuE. 


MATIL. 


DUQUE. 


MATIL. 
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El duque llega: marchad. 
Adios. 

No sepa mi tio..., 
Ah! nunca senti, Dios mio, 
tal angustia y ansiedad. 


ESCENA XI 


Doña MATILDE, EL DuQuE. 


Oh! ya somos felices, hija mía. 
Felices! 

Acabaron ya mis penas. 
Cómo? 

Es llegado el venturoso dia 
que rompe para siempre mis cadenas. 
Decíd. 

Cediendo á mi constante anhelo, 
hoy Paulo quinto cardenal me nombra; 
escudo santo me dará el capelo. 
Pensais?... 

Y rotos mis odiosos lazos, 
lejos huiré de la ambicion y el trono, 
do pueda libre de temor y encono 
tender al cielo mis dolientes brazos.— 
¡Oh dichal Ya respiro; ya no tengo 
necesidad de odiar ni ser odioso.— 
Partiremos hoy mismo. 

¡Suerte fiera! 
Valladolid nos prestará reposo.— 
Que felices, Matilde, viviremos. 
¿Es verdad? 
Muy felices. 
¿Que te altera?— 
¿Lloras? 
(¡Ay Dios!) 
(Con proJundo desconsuelo.) ¿Acaso me abandonas? 
¿Tal ultrage, señor? (Prorumpiendo en llanto.) 
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MATIL. 
Duque. 
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¡Hija del alma !— 
*perdona á mi vejez esta exijencia, 
y no me prives de la dulce calma 
que me prestan tu amor y tu inocencia . 
Do quiera os seguiré— ¡Cuan sin ventura 
habreis vivido; cuando en este dia, 
ni el grito santo de amistad sagrada, 
ni un recuerdo de amor correspondido, 
os une con placer á la morada 
donde tan largo tiempo habeis vivido! 
La juventud camina muy despacio 
hácia la muerte; la vejez corriendo. 
Yo que el fin de mis horas voy sintiendo, 
tengo miedo á la muerte en el palacio. 
¡En palacio morir! Si en este infierno... 
Callad por compasion. 
Si aquí espirara, 
maldiciones llegaran al Eterno, 
antes que el ¡ay! del corazon llegara. 
Sí; partamos Si veis que me despido 
con llanto de amargura y con pesares; 
no es porque aquí feliz haya vivido; 
es porque tengo amor á los lugares , 
do las primeras penas he sufrido. 
¡Infeliz! ¿Tú tambien? 
(Cielos , qué dije ?)* 
¿Que me indica ese llanto, 
que me indica, Matilde ese quebranto 
que ha mucho tiempo sin cesar te aflige? 
Responde.— ¿Por qué lloras?- Soy tu amigo.— 
Ten en mí confianza. 
No merezco. 
¡Ah! ¡Tú amas! 
(¡Gran Dios!) 
¡Y á don Rodrigo! 
Perdonadme, señor. 
Te compadezco.— 
¿Que hicistes, infeliz? Sin mas recursos 
que esa pasion que comprender no puede, 
porque su negro ambicionar le ciega, 
¿quieres parar su espíritu altanero 
en medio de la lid á que se entrega? 
Señor, os engañásteis; yo no quiero 


nada mas que quererle. ¡Oh! Perdonadme 


y partamos al punto. (Pausa. Jl duque la contem— 


Ii 


pla con dolor.) 


Duque. Si él te amara; 
si él te pudiera amar... 
MarTIL. El me lo jura. 
Duque. Te ha jurado su amor ? 
MariL. De tal manera, 


que de no amarle tanto , lo creyera. ( El duque 
medita. (Pausa,) 
Duque. ¿Has notado si él quiere que tú espies 
mi conducta ? 
MATIL. Jamás, 
DuquE. ¿No te ha exijido 
alguna vez con maña que le fies 
secreto alguno de la infanta? 


MATIL. Nunca. 
Duque. Te ha hablado de su Alteza? 
MATIL. Ni aun le nombra. 


Duque. (Despues de una pausa.) 
¡ Oh! quizás te amará. 
MATIL. ¿Pensais ?... 
DUQUE. Sí; pienso, 
que con el hombre nace 
un impulso de amor, de amor inmenso 
que amando y nada mas se satisface. 
Ese amor en Rodrigo contrastado 
nunca tuvo alimento, 
y en su pecho tal vez haya brotado 
al escuchar tu bienhechor acento. 
MaTIL. Quizás vuestra bondad... 
DuQuE. No; que al mirarte 
no es posible, Matilde, convencerse 
de que amándole tú, pueda no amarte. — 
El quiere sucederme, si lo alcanza 
mas le Odiarán los nobles, y en la lucha 
naufragarán su amor y tu esperanza, 
quizás su vida. 
MATIL. Por piedad, salvadle. 
Duque. Yo labraré tu dicha, si es posible — 
Al monarca diré cuan peligroso 
es elevar al mando á don Rodrigo, 
y espero que en mi última exijencia 
muestre Felipe su bondad conmigo. 
MatiL. ¡Oh! Salvadle, señor: no es un perverso: 
le calumnian. 
DuQur. En tanto sin demora 


- MATIL. 
DUQUE. 
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vé á despedirte de la infanta. 
(¡ Cielos !) 
Y yo á estender mi dejacion ahora. 


ESCENA XI, 


Don Robrico, y Don ENRIQUE por el fondo, 
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¿Para Cádiz te despides ? 
Sí, sí; me marcho al instante. 
¿Que intentas ? 

Tengo una duda. 
¿Cual es? 

En llegando á Cádiz, 

no sé si entrar en el buque, 
Ó si arrojarme á los mares. 


ESCENA  XIT. 


Dichos, y el Mayorbomo de DoÑa INÉs. 


De doña Inés. ¿Entrega una carta.) 
¡Ah! — Ese nombre 
me hiela toda la sangre. 
¡Enrique! (Hablan aparte ) 
No se por qué 
me anuncia grandes pesares. 
(Lee.) El duque ha renunciado; esto le dará alguna 
influencia con su magestad ; si quiere utilizarla en 
vengarse de vos, lo conseguirá indudablemente. Aguar- 
da al Rey, que pronto llegará de San Lorenzo: si 
no evitais esta conferencia, renunciad á vuestras es— 
peranzas.—Doña Inés. — 
¡On! 
Conque adios. 
¿Por que causa 


te vas ? 


E: AE 


(Distraido y sin oir lo que Enrique le dice.) 
ENRIO. Por mi suerte infame... — 
El duque ya era mi amigo: — 
pensaba... pues bien ; hoy sale 
de palacio , por no hacerme 
mercedes. 
Ropr1. ¿ Quieres quedarte ? 
EnrI0. Jamás: —el pecho me anuncia... 
Roprr. ¿Que te anuncia? 


ENRIOQ. Que he de ahogarme. — 
Adios. 

RODRI. Si escuchas que asciendo , 
vuelve á Madrid. 

ENRIQ. No me aguardes (Váse.) 


Robr1, Y bien ¿que habeis observado ? 
Marorp. Cosa señor bien notable: — 

está triste y aun llorosa 
RonrI. Seguid... 


MAYORD. Me voy á otra parte. 
Ropa. ¿Como? 
MAYORD. Serví sin que el Rey 


mis hechos de armas premiase : — 

hoy me vuelvo á la Saboya : 

pretesto os doy para honrarme. — 

Despues volveré á serviros 

en cargo mas importante. 

(Don Rodrigo lo contemp!a un instante , despues le 
hace seña de que se retire.) 


ESCENA XIV. 


Don RopkriIGo. 


Evitar la conferencia... 

es preciso , indispensable. — 

¡Ob! yo tiemblo !— Si despues 

de tan horribles afanes... 

¡Ah!... Calma; calma. — Es preciso 
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un medio... Mas como hallarle ? 
(Se oye dentro la voz del Principe.) 
¡Su Alteza... cielos ! que idea! — 
Es un medio repugnante. — 
Oh!... ( Lucha.) No hay otro. (Decidido.) Él solo trata 
de sus amorosos planes 

y hará cuanto yo le diga 

por lograr... ¡Ob! Perdonadme , 
doña Matilde * — Yo haré 

que el principe al duque trate 

de seducir, porque ayude 

su amor; habrá de enojarse 

el duque, que ya no tiene 

causa para ser infame — 

Sí, reñirán... ¿ Y si accede? — 

no es bueno tanto fiarse 

de una virtud. — Es arriesgo... — 
Mas... nunca , no. ¡Miserable ! 
¿Como ? Imposible , Imposible. — 
¡ Oh Matilde! Oh bello ángel!...— 
Su Alteza.... calma, que ya 

el niño vá siendo grande. 


ESCENA XV. 


Don RopricGo, el PRINCIPE. 


Privcr. ¿Rodrigo ? 
Ropri. De vuestra Alteza 


me ocupaba en este instante. 
Princi. ¿Pensabas ? 
RoDRI. En remediar 

vuestros amorosos males. 
Princi. Haces bien; mucho me debes , 

y nunca podras pagarme, 

que exigiéndomelo ella, 

no gimas en una cárcel. 

¿Que piensas? ¡Oh! ya me canso 

de tanto esperar en valde. 
Robrr. En este asunto otra vez 

yo no puedo personarme ; 
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RoDRI. 
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RoDRI. 
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porque otra vez diera causa 
á sospechas infamantes; 
por lo tanto ensayaremos 
otra manera de ataque. 
¿Y cual es ? 
El Rey don Pedro... 
Pues no es antiguo el romance. 
Ciego, cual vos, adoraba 
á la Padilla. 
Adelante. 
Mas siempre la halló á sus quejas 
dura lo mismo que el jaspe. — 
Tuvo la Padilla un tio. — 
es histórico — intrigante... 
¡AMBIEN 
Sedújolo el Rey — 
ó su ambicion — no se sabe ; 
en fin, las artes del tio 
al momento hicieron fácil, 
lo que jamás acabaran 
las protestas del amante. 
¡; Ob! bella cual la Padilla 
es Matilde. 
(1 Miserable! ) 
Pero dicen que hoy el duque 
hace dimision. 
Esparcen 
esas voces sus contrarios 
por escarnio y por ultraje. 
Hoy mas que nunca por eso... 
Silencio, que el duque sale. 
En esta cámara... 
Vamos. 
Os esplicaré mis planes. 


ESCENA XVI. 


El DUQUE. 


Su magestad no ha venido; 
si se tarda, iré á buscarle 
a San Lorenzo. — Me marcho 
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de Madrid. ¡ Solemne instante ! (Pausa ) 
Va la historia... ¡ Oh Carlos quinto ! 

el nunca vencido, el grande! 

¡cuán diversa está la España, 

de como tú la dejaste! (Mirando el retrato. ) 
* La estralla siempre luciente 

que iluminó tu estandarte , 

á la que el mundo llamaba 

La estrella de Austria brillante , 

ya, cual un tiempo dichoso , 

sus resplandores no esparce ; 

ya vá triste y abatida 

oscureciendo el semblante : 

¡pobre nacion española 

cuando del todo se apague! * 


ESCENA XVI 


El Duque y el PrincipE. 


Princr. Salud, duque 
Duque. Señor, salud y gloria... 
Princr. Melancólico estás: ¿que te suspende ? 
Duque. Ese cuadro me trajo á la memoria 
de vuestro ilustre abuelo Carlos quinto , 
la conocida y venerable historia. 
Princr. El que héroe fué primero y luego fraile ? 
(Mirando él cuadro con indiferencia. ) 
Yo pensaba de modo muy distinto. 
Esta mañana he visto á tu sobrina 
y estaba recordando en este instante , 
sus gracias, su hermosura peregrina. 
Duque. (; Cielos!) 
PrInNcI. Es un portento de belleza ; 
no hay otra dama que á Matilde iguale, 
Duque. Hablando de ese modo, vuestra Alteza 
la estima en la mitad de lo que vale. 
Princr. ¿Por qué? 
Duque. Porque recuerda su hermosura, 
y al hacerme su elogio, no recuerda 
nisu virtud ni su conciencia pura. 
Princi. No olvido sus virtudes ni el esmero 
con que sirye á mi esposa y su señora ; 
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en fé de lo contrario, voy ahora 
á hacerla un corto obsequio. 
Me parece, 
que el cargo de premiar á quien la sirve 
á vuestra real esposa pertenece. 
Tambien me sirve quien la sirve á ella. 
Hoy me quiero valer de tu eficacia 
para que llegue á tu sobrina bella 
mi pequeño regalo. 
(¡Oh torpe audacia !) 
Tú, que me amabas cuando yo era niño; 
cuando nada esperabas de mi mano, 
hoy que premiar pretendo tu cariño, 
espero que tambien... 
Y no es en vano. 
Pero ya necesita vuestra Alteza, 
otro amigo, mas hábil consejero. 
Te engañas; ahora quiero 
valerme de tu amor y tu destreza. 
¿Mi destreza ? 
Es asunto interesante ; 
es una empresa que olvidar no puedo. 
(Esto merezco y mas. ) 
Saldré triunfante, 
si el buen duque de Lerma se resigna 
á que los dos entremos en convenio. 
¿Quien lo duda? La empresa será digna 
de un grande corazon ? 
De un grande ingenio. 
Tres son los enemigos , por ahora, 
que me infunden temores y recelos. 
2 Trest 
(El duque, la ninfa encantadora 
y mi esposa tambien, que tiene celos. ) 
(El duque contempla alternativamente el retrato de 
Carlos quinto y el príncipe. ) 


- ¿Que te suspende ? 


¡Rara coincidencia! 
De vuestra edad seria 
Carlos quinto , con poca diferencia , 
y tres contrarios , como vos tenia 
en una empresa... 
¿ Asi como esta mia ? 
Quizás. 
Pues dila, que saber anhelo 
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esa muestra de ingenio y travesura, 
de Carlos quinto, mi valiente abuelo. 
Duque. Quedó vacante la imperial diadema 
del reino de Alemania. 
Princr. (Pues no es cosa.) 
Duque. Cada monarca pretendió obtenerla, 
y el jóven Rey, sintiendo merecerla, 
tendió tambien su mano poderosa. 
¡Suspenso el mundo contempló la lucha! 
El luchó con los tres, ¡tres soberanos! 
y venció la altivez y la arrogancia 
de Francisco primero, Rey de Francia, 
de Enrique octavo, Rey de los Britanos, 
y el pontífice y Rey de los romanos 
vencido fué tambien, y él fué elejido, 
y en su cabeza juvenil, segura 
la corona imperial brilló triunfante. — 
¿Es así por ventura 
la empresa que os ocupa en este instante? 
Princi. ¡Ah! (Confundido.) No es así: mas mi palabra he dado .. 
y el asunto mas leve.,. 
una palabra real lo hace sagrado. 
Duque. ¿La palabra? verdad, cumplirse debe.— 
Muley Assan, de Tunez destronado 
por el infiel pirata Barbarroja... 
Princr. ¿Otra vez? 
Duque. Seré breve. — 
Pidiendo auxilios y venganza justa, 
del grande Cárlos á los pies se arroja. 
El noble Emperador le dió su mano, 
y palabra tambien de caballero, 
de sentarlo en su trono soberano, 
Sonó en sus reinos el clarin guerrero; 
flotó en la mar el pabellon cristiano.— 
La rebelde ciudad enfurecida 
su lanza apresta y su defensa trata; 
brama la lid reñida, 
y la espada de Cárlos no vencida 
partió la frente del audaz pirata.— 
Diez mil cautivos libertó su mano, 
y marchó cada cual á su recinto 
contando al orbe la imperial grandeza. 
Y cumplió su palabra Cárlos quinto. 
¿Es así la que ha dado vuestra Alteza? 
Princr. ¡Atrevido! ¿No temes mi venganza? 
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Gárlos quinto... 
¡Silencio! 
(Como hiriéndole con este nombre.) ¡Cárlos quinto! 
¡Me insultas! 
No, que me sujeto y callo ; 
mas sabed que el esceso de un monarca 
hace rebelde á su mejor vasallo. 


ESCENA — XVIII. 


El PrincipE, Don RopDrIGo. 


¡Me insulta el viejo atrevido! 
me insulta, mas yole juro... — 
¿Rodrigo? 
¿Y bien? De seguro 
el duque se ha convenido. 
No: mas mi justa venganza... (Escribe.) 
¿Qué intentais? 
Al punto quiero 
dar el golpe postrimero 
á su insegura privanza. 
Mas vuestro padre... 
Yo sé 
que es esta su voluntad, 
y asi lo digo.— Entregad 
al de Lerma. 
Así lo haré. 


ESCENA XIX, 


Don Ropric0, despues el DUQUE. 


(Respirando; despues cambia su fisonomia y dice con disgusto .) 


RoDRI. 


Duque. 
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Cayó el duque.— Su entereza 

mucho por Dios le ennoblece— 

Tengo envidia. 

(Saliendole al encuentro.) Que se ofrece? 
(Despues de una pausa.) Esa carta de su Alteza. 
Perdonad si no la leo, 

por estar ya contestada. 


AL 


Robrr. ¿Cómo pues? 

“Duque. Tengo firmada 
la renuncia de mi empleo. 

Rokr. Señor duque... 


Duque. Mi nombre ya no es ese. 
Robrr. Pues cual es vuestro nombre? 
Duque. Otro distinto. 


Me llamo el cardenal, duque de Lerma. 
Rokr. ¿Cardenal? 
DuqQua. Ved la firma. 
Robrr. (Leyendo maquinalmente.) Paulo quinto... (Pausa.) 
Duque. Permitireisme recordar que un dia 
fuimos amigos? 
Ropr1. Con placer lo escucho. 
Duque. Hoy que con nadie lucho, 
hoy que á nadie aborrezco, bien podria 
este solo recuerdo estimularme 
á suplicaros, por la vez postrera , 
que olvideis el rencor y la amargura 
que 0s pude yo causar en mi carrera, 
para marchar con mi conciencia pura 
á la mansion que á mi vejez espera. 
Mas no es esta la causa solamente 
que á hablaros de esta suerte me decide. 
Yo le sirvo de padre á mi sobrina. 
Rokr. (Oh! ¡Si querrá mandarme que la olvide!) 
Duque. Esquivad la sospecha repentina 
de que indicios me dá vuestro despecho. 
RoprI. ¿Y bien? 
DUQUE. No, no es mi idea 
sofocar despiadado en vuestro pecho 
el solo afecto que salvaros puede 
en medio del abismo que os rodea. 
Hoy que el cielo piadoso me concede 
la paz del corazon , que le he pedido, 
haber no puedo tan tirano intento , 
que aunque tarde, Rodrigo, he conocido 
todo el valor de un puro sentimiento. 
RobrI. ¿Será posible ? vos... q 
DUQUE. Sí; no conspiro 
contra ese afecto que salvaros debe; 
si vos podeis amar, y no me admiro, 
¿ por qué os admira á vos que yo lo apruebe? 
Robrr. ¡Oh! perdonadme si dudé un momento: 
es este amor tan noble, tan profundo , 
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que por lo mismo con razon sospecho , 
que mi destino, mi ambicion y el mundo 
han de querer borrarlo de mi pecho. 

A disfrutarlo, si podeis, os llamo. 

¡Oh! gracias , duque. 

Porque á vos, Rodrigo, 
jamás os detesté, y á ella la amo. — 
Escuchadme. 

Decid. 
Hay una vida, 
la sola vida que enel mundo existe, 
la amistad, el amor, la paz del alma. 
El corazon ardiente la resiste, 
porque juzga engañado que esa Calma 
es la muerte, el olvido; 
y anhela otros placeres, y se lanza 
á vanos sueños que jamás alcanza, 
á la ambicion que á tantos ha perdido. — 
Los instantes dichosos 
que el alma vive en paz, son los que vive.— 
No €es el centro del hombre , no es su esfera 
ese eterno anhelar, jamás cumplido, 
que en medio de él acaba su carrera 
y muchos mueren sin haber vivido. 
Dichoso vos, si vuestro pecho olvida 
la ambicion que lo inflama. 
Dichoso vos, pues tan felice vida 
amorosa os convida 
y con la voz de una muger os llama. (Pausa.) 
Comprendeis ? 
Os comprendo. 
Aqueste espacio 
no consiente tan plácida existencia. 
¡He padecido mucho en el palacio! 
Sí, por lo mismo con menor violencia 
podreis abandonarlo. 
Por lo mismo 
estoy al trono y al palacio atado; 
porque tanto sufrí, por eso anhelo , 
que esa vida azarosa que he pasado, 
esa vida de angustias y desvelo 
tenga adverso ó feliz un resultado. 
Cuando se acerca el fin de mis afanes, 
el fin de mi esperanza seductora, 
dejar la córte, abandonar mis planes, 
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será perder cuanto vivi hasta ahora. 

¿Y vuestro ciego corazon no advierte 

que anuncios son vuestras pasadas penas 
de otra futura borrascosa suerte, 

si arrestado una vez con mano fuerte 

no sabeis desatar vuestras cadenas ? 
¡On! ¡Renunciar á la esperanza mia! 
Perdonadme : jamás. — Y ¿quien ahora 

tal sacrificio comprender podria ? 

Una fortuna conocida y cierta 

se renuncia mas bien y un alto nombre; 
todo el mundo lo aplaude, y se despierta 
la vanidad del corazon del hombre. 

Mas este sacrificio silencioso 

que nadie lo comprende, es muy distinto.— 
Nunca el dueño del mundo, Cárlos quinto, 
hubiera reducido su persona 

de una celda al mezquino alojamiento , 

si no hubiera tenido una corona 

que arrojar á las puertas del convento. 

¡ Ay! ese orgullo labra vuestra ruina. 

Y ¿quereis ser dichoso, acariciando 

esa pasion bastarda que os domina ? — 
El orgullo mas bien fundarse debe 

en no dejar que la ambicion nos mande. 
Ambicionar es propio de la plebe; 

el saber despreciar es de hombre grande. 
* Dentro del corazon está la dicha; 
buscarla en otra parte es desvarío. 

¿Por qué razon orgullo tan profundo 

os pone frente á frente con el mundo, 
si el mundo os deja el corazon vacío ? 
¿No comprendeis quizás que rodeado 

de ese poder que seduciros quiere, 
puede llegar un dia en que cansado 

el corazon gastado 

en honda soledad se desespere ? 

Y este suplicio horrendo 

aquesta situacion desoladora, 
¿podeisla acaso comprender, viviendo 

al lado de la virgen que os adora? * 
Imposible, callad... * vuestras palabras 
no pueden arrancarme las pasiones , 

ni inspirarme la calma de esa vida 
reservada á tranquilos corazones; 


Prisa 


pero me arrancan la esperanza hermosa 
de todo el bien á queen la corte aspiro, 
y, si bien me decis que es engañosa, 

es al tin esperanza.* 

Duque. (Con desconsuelo.) ¡Ay! Cuando os miro 
con tan gran corazon, tan clara mente, 
labrar vos mismo vuestra propia ruina, 
hondo pesar el corazon me hiela; 
porque ese error no es vuestro solamente; 
ese fatal error que os alucina, 
el destino del hombre me revela. 

Adios. Si el desengaño provechoso 

que dar Os quise á conocer en vano, 
á vos no llega, por desgracia, tarde, 
buscadme, y siempre os tenderé mi mano, 
(Dánse las manos.) 


ESCENA XX. 


Don RoDRIGO, despues UN GENTIL-HOMBRE. 


(Pausa.; Yo juzgué que era capricho 
una voz que interna oía: 
mas sin duda me decia 
lo que ese viejo me ha dicho. 
Pero es en vano intentar 
hacerme retroceder , 
que es preciso poseer 
para saber despreciar. 
GENTIL. ¿Don Rodrigo ? 


Ropr1. ¿Qué hay? 
GeEnNTIL. (Le da un pliego.) Tened. 
Rokr. ¿De quién ? 

GENTIL. De su magestad, 


que ahora llega. — Meditad 
un instante y responded. (Váse.) 
Roprr. ¿Qué será?... Confuso estoy. 
Siento un presagio funesto... 
¿Será tal vez? ¿mas tan presto? (Rasga y lee.) 
¡Oh! Sí, sí. — Ministro soy. (Sereno.) 
Soy feliz. —Ni la opulencia 
ni el poder feliz me han hecho. 
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Lo Soy, porque he satisfecho 

el sueño de mi existencia. (Pausa.) 
¡Ob! ya mi enigma profundo 
resuelto queda. El talento 

puede, sin mas elemento, 

dar condiciones al mundo. 

Naci plebeyo y sin nombre 

y un alcázar me rodea: 

respire el hombre, y hoy vea 

lo mucho que puede un hombre. 
La audacia salva el abismo; 

el talento vence al cabo; 

el hombre que viva esclavo 
quéjese pues de sí mismo. (Pausa.) 
¿Soy feliz? —; Oh! yo lo fuera 

si mis émulos de ayer 

hoy me permitieran ser 

justiciero en mi carrera, 

Sí, justicia. El universo 

pronto mi nombre sabrá. 

¡Oh! Para ser grande yá 

no tengo que ser perverso. 
Alma, con eterno ardor 

grande ambicionaste ser, 

pues la virtud y el poder 

son la grandeza mayor. 

¡Poder ! ¡Virtud! ¡Grande idea! 
¡Oh! me parece mentira , 

cuando todo el mundo mira 

á un hombre, que héroe no sea. — 
Un instinto generoso 

se apodera de mi seno; 

para hacer al hombre bueno, 

no hay como hacerlo dichoso. — 
Con todos partir quisiera 

la dicha que hoy me engrandece: 
¿mas con quién? ¡Fortuna fiera ! 
Soy grande, pequeño era: 

todo el mundo me aborrece. 

¿Y esta dicha que embriaga 
acaso feliz me ha hecho? 

De que sirve ¡oh, suerte aciaga! 
Si al encerrarla en mi pecho 

me angustia mas que me halaga? 
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ESCENA XXI 


Don Robrico. Doña MATILDE. 


¿Calderon? 

¡Ah! ¡Dios te envia! 
¡ Tú me amas! 

¡Qué ansiedad ! 

¡Oh! soy feliz este dia, 
y grande angustia seria 
sin tí mi felicidad. 
Y bien? ¿Qué pasa? 

Roy que asciendo 
al puestu que he conquistado 
y ser dichoso pretendo, 
la necesidad comprendo 
de amarte y de ser amado. 
Mas... 

Otra vez te diré, 
cuanto he sufrido hasta aquí; 
cuanto luchando pené; 
sabe solo que luché, 

y sabe que ya vencí: 
Vencistes al desvario 

e la ambicion y quizás 

sales de aquí con mi tio? 
No, soy ministro! 

(¡Esto mas!) 
Sí; no es un sueño. 
(Dios mio!) 

Mi amoroso frenesí 

tambien con mi dicha crece, 
porque agora me parece, 

qne me hace digno de tí 

el triunfo que me engrandece. 
Cuando es uno vencedor 

y por su mente lo ha sido, 

es su cariño mayor, 

pues no duda que su amor 

ha de ser correspondido: 
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¿Comprendes tú cuanto siento 
de orgullo, amor y dulzura 
en tan dichoso momento? 

Mari. Por mi grande sentimiento 
comprendo tanta ventura. 
Siel placer te angustiaria 
estando en tu pecho oculto, 
¿Cuánto será mas impía 
la pena que en mí sepulto, 
delante de tu alegria? 

Robrr, Cuando yo dichoso soy, 
me amas, y tu padeces? 

Marmr. A Valladolid me voy. 

Roprr. ¡Oh! Jamás. 

MarIL. Resuelta estoy. 

Robri. ¡Dejadme aquí! Me estremeces. 
Mas no; tú lloras. 

MATIL. Quisiera 
ocultarlo, y no es en mí, 
que en la mansion que me espera, 
será mi pena mas fiera, : 
si ahora la oculto de tí, 

Ronrr. ¡Oh! no irás 

MariL. Al duque sigo. 

RonriI. Mi ventura, mi reposo... 
es fuerza que estes conmigo. 

MariL. Abandonar al dichoso 
no envilece, don Rodrigo. 
Mas tratar con aspereza 
al noble anciano, mi tio; 
abondonar la tristeza, 
es, itodrígo, una vileza, 
indigna del pecho mio. 

Si tu amor es leve encanto, 
pronto olvidárasme aquí, 

si es cierto que me amas tanto, 
si me amaras... ¡Ay de mi! 
bastante dice mi llanto. 

Roprr. Matilde, ten compasion... 
Reducirme á que prefiera 
el amor ó la ambicion, 
es darme lucha tan fiera, 
que me parte el corazon. 
¿Renunciar? Jamás. Así 
tu amor perdiera y el mio, 
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Vos misma , lejos de aquí, 
siempre mirarais en mí 
el paje de vuestro tio. 
No, no; para merecer 
ese amor que yo bendigo, 
quiero honor, fama, poder. 
MarTIL. Que mal comprendes, Rodrigo, 
el alma de una muger! 
El amor que ardiente anima 
á renunciar fausto y nombre, 
es, Rodrigo, y no te asombre, 
la prenda que mas sublima 
á nuestros ojos, á un hombre.— 
Mas quédate: no he querido 
que bajes de tu alta esfera; 
tu pecho me aborreciera 
despues, al verse impedido 
por mi amor en su carrera. 
Ni tú pudieras creer, 
que una amorosa pasion, 
recompensa al corazon 
lo que perdiera en perder 
los sueños de su ambicion. 
¡Adios! por siempre quizás .. 
Hoy de la corte me alejo 
y para sentirlo mas 
dichoso en ella te dejo: 
¡Ay! pronto me olvidarás. 
Kobrr.  ¿Abandonarme decis ? 
Marti. Solo te exijo, ¡ay de mi! 
un favor. 
Roprt. ¡Oh! Cual me pides? 
Mari. No pienses, aunque me olvides , 
que yo me olvido de ti. 
Recuérdame en tu opulencia, 
si tanto mi amor alcanza , 
llorando siempre tu ausencia ; 
sola y última exijencia 
de un amor sin esperanza. 
Robrr. ¡Ay! Ten de mi compasion. 
¿Me entregas á la fiereza 
de mi violenta ambicion ? 
Perderé tu corazon 
al comprender su grandeza? 
No: pese al afan tirano 
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con que ahora luchando estoy, 
y aunque ya ministro soy, 
comprendo que nada gano , 
si tú me abandonas hoy. . 
En mi ardiente frenesí 
oigo un acento divino 
que grita dentro de mí : 
« Tú ventura no está aquí: 
retrocede en tu camino. » 
Ese , Matilde, es tu acento. 
¡Rodrigo! (Con abandono.) 

¡ Sí: bendicion ! 
y al escucharlo me siento 
Capaz... 
(Con la mayor ansiedad. ) 

¿De que ? 
- ¿Calderon? (Entrando. 
¡Ah! (Volviendo en sí.) 
Que respondo ? 
Un momento. 


ESCENA ULTIMA. 


Roprico. Doña MatiLDE. El GENTIL-HOMBRE. 


Su magestad os aguarda. 
Adios. 
¡Ah! no, no salgais. 
Juzgará que renunciais, 
si la respuesta se tarda. 
(Profundamente ensimismado : le dá mucha espreston 
á cada una de las palabras, porque cada una de 
ellas representa en su mente un cuadro entero.) 
¡ Ambicion! Amor profundo ! 
¿ de quien seguiré la huella ? — 
No hay medio; vivir con ella 
ó con España y el mundo. 
¡ Matilde! tan pura... ah! sí; 
vale para mi un Eden. 
¡El real palacio ! Tambien 
vale mucho para mi. 
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Ninguna pasion maneja 

por entero el pecho mio : 

amor, me deja un vacío : 

la ambicion, otro me deja , — 

¡Palacio! Rey que no mande !... 

muger ! afecto divino !... 

es placer, pero mezquino: 

es tormento , pero grande.— 

Halague el tranquilo amor 

á tranquilos corazones: 

quiero grandes sensaciones 

aunque me causen dolor. 

(Comprimiendo el corazon.) 

¿Aun lates ? vano es tu intento , 

amoroso frenesí : 

para ser grande nací ; 

nací para el sufrimiento. 

Sal, amor; tu voz que gime 

no calma ya mi violencia, 

que me aguarda una existencia 

horrible, pero sublime. 
Mari. ¿Y bien? 


RoDkt. Adios. (Dominaándose.) Desgraciado ! 
No.... (Queriendo detenerla. ) 

GENTIL. ¿Que respondo ? 

Ropr1. Oh! tormento : 


decid... ( Lucha.) que voy al momento. (Sereno. ) 
(Parten por distintos lados doña Matilde y el Gen- 
til- hombre. Don Rodrigo queda un instante inmóvil 
en medio de la escena, y aparentando una calma y 
una complacencia , que está muy lejos de sentir, dice:) 
YA SOY UN HOMBRE DE ESTADO. 


FIN DEL ACTO SEGUNDO. 


AGTO TERGERO. 


Magnifica quinta de don Rodrigo Calderon , en las inmedra— 
ciones de Madrid. Tres balcones en el fondo, desde los cua- 
les se ven los últimos árboles de un jardin, y mas allá se 
descubren en lontananza los muros de Madrid. Dos puertas 
laterales. Mesa con recado de escribir. La tarde va de- 
clinando. 


ESCENA PRIMERA. 


Don ENRIQUE Y BELTRAN. 


Ber. Bien venido, don Enrique. 
EnriQ. ¿Ha llegado su escelencia? 
Ber. Ha dos horas. 

ENxIo. ¿Dónde está? 
Ber. En el jardin se pasea. 
Enrro. ¿Solo? 


BrELT. Como siempre. 

ENRI0. ¿Triste? 
BeLT. Como siempre. 
ENRIO. ¿Y en mi ausencia, 
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quíen ha venido? 

BELT. Dos coches, 
que, á juzgar por sus libreas, 
son de casas principales. 

EnNrIQ0. ¿No supistes quienes eran 
sus dueños? 

BELT. £in dar sus nombres, 
pidieron ambos licencia 
para hablar con don Rodrigo. 

Enri. Y él? - 

BELT. Como siempre.—Se niega 
á recibir... ¿Por qué causa 
habrá dado en esa tema? 

Ennio. Claro está; porque no quiere 
quebraderos de cabeza. 

Déjame solo. 

BErr. (Tambien 

de filósofo se precía...) 


ESCENA UH. 


Don ENRIQUE. 


Es ministro universal... 

tiene poder, y grandeza, 

y... vamos, lo que él creia 

la felicidad suprema: 

y sin embargo, está triste; 

se agita, se desespera... 

* Mas sabe el loco en su casa, 

dicen, que el cuerdo en la agena; 

pero al mirar de Rodrigo 

la desgraciada esperiencía, 

es preciso confesar, 

aunque el refran lo desmienta, 

que uno acerca de sí mismo 

no sabe lo que se pesca. 

Me alegro de haber tenído 

una fortuna tan negra. 

Alí está. (Mirando por los balcones.) 
¡Que noble aspecto! 

¡Que altivez! Que bien le sienta 

el título de ministro , 
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de marqués de Siete Iglesias. 
Ahora inclina sobre el pecho 
su altiva frente soberbia. 
Jamás así se la he visto 
delante de la nobleza, 

ni jamás le ví tampoco 
padecer de esa manera, 
cuando era paje conmigo. 

Si á mí por una rareza 

me hubieran hecho ministro, 
comprendo bien, que estuviera 
como el pez fuera del agua: 
mas él que en estancias régias, 
entre príncipes y reyes 

en su elemento se encuentra... 
No acierto, viven los cielos, 
la ocasion de sus tristezas. * 


ESCENA Ill 


Don ENRIQUE, Don RODRIGO. 


¡Husiones! ilusiones, 
que en desengaños se truecan, 
y estos en hondos pesares , 
que poco á poco me hielan 
el corazon.— Ya me canso 
de engañarme. 
¿Que os altera , 
señor ministro ? 
Hola ? Enrique, 
Si os disgusta mi presencia, 
me quedo de todos modos. 
Haces muy bien. ¿Ahora llegas 
de Madrid? 
SÍ. 
¿Y el correo? 
Gomez en tu casa queda 
con encargo de traerle 
á esta quinta, cuando venga; 
y aunque estamos de la villa 
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lo mas un cuarto de legua , 
él es torpe y tardará ; 
si quieres... 
No corre priesa. (Pausa.) 

¿ Vuelves á Madrid ? 

De noche. 
Si en estar solo te empeñas... 
¿Solo ? no tal: á tu lado 
paso las horas enteras. 
Sí, porque estando contigo 
juzgas que solo te encuentras. 
( Rodrigo se sonrie con amargura.) 
Rodrigo , me pones miedo : 
y compasion. ( Acercándose á él con afecto.) 

¡Que simpleza ! 

Sí, porque en un pobre diablo 
el dolor no hace gran mella, 
pues poco pierde en perder 
hasta su misma existencia; 
pero tú que tienes siempre 
un mundo en esa cabeza, 
cuando triste y despechado 
al sentimiento te entregas , 
no sé por qué, pero juzgo 


- que son horribles tus penas. 


¿Y bien? que nueva calumnia 
de mí por Madrid se cuenta? 
He causado tres heridas 
en tres distintas refriegas. 
La causa no la pregunto : 
me habrán hecho tres ofensas. 
Diz que eres brujo. (Queriendo entretenerle.) 
Murió 
mi partido con las viejas. 
( Aparentando desprecio pero sufriendo. ) 
Orgulloso y arrogante. 
El pueblo ya me detesta. 
Y amigo de mandar solo. 
Pues cuando el clero lo sepa, 
de seguro me aborrece. 
¿Y que mas ? 
Y otras frioleras. 
Es verdad : otras infames 
calumnias , que tú reservas.. 
Mas .. 
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Es verdad.... 

De ese modo 
te irrita que el pueblo crea?... 
No: no es eso: cuando el pueblo 
está sufriendo, cualquiera 
le dice ; « Pueblo , aquel es 
la causa de tus miserias. » 

Y sin hacer otro examen, 
él grita: « Maldito sea. » 
No ; lo que enciende mi sangre, 
es ver que de esa manera 
la nobleza de Castilla 
haciéndome está la guerra, 
Si tú tambien te complaces 
en irritarla. Le niegas 
las audiencias... 

«¡Vive Cristo! 
¿Quieres tú que las conceda , 
cuando sé que me las piden, 
por ver en mi faz las muestras 
de mis penas y placeres, 
para conocer por ellas 
á qué altura mi privanza 
con los príncipes se encuentra ? 
Si apacible los recibo , 
esclaman: «Es que nos tiembla. » 
Si los trato Cual merecen, 
alzan la frente soberbia , 
y gritan: «¡el pajecillo 
nos insulta , nos desprecia ! » 
Dejádlos: ya que murmuran , 
que murmuren á mis puertas. 
Si miro que esos desprecios 
despues á ti te atormentan , 
como á ellos mismos... 

Es cierto : 
dentro del alma se vengan 
horriblemente , pues miro 
que esta lucha será eterna , 

y en ella se gastarán 

mi corazon y mis fuerzas, 

sin dar otro resultado 

que vivir de esta manera. 

: Oh! Cuan triste cs convencerse 
de una verdad tan acerba, 
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Fuí ambicioso , es verdad , 
mas comprendo que lo era, 
porque yo no me sentia 
con suficiente grandeza, 
para vivir sosegado 
en esa virtud modesta ,. 
que nace en oscuro albergue , 
vive y muere en las tinieblas. 
Quise brillantes virtudes, 
y antes quise de tenerlas 
hacerles un pedestal 
para que el mundo las viera. 
Llegué al palacio; soñé 
con glorias y honor... quimeras ! 
absorve toda mi vida 
esta miserable guerra. 
¡Oh! y al perder para siempre 
mis ilusiones primeras, 
pobres de ellos y de mi 
si se pierde mi conciencia ! 
¡ Rodrigo ! 

Tanto me brindan 
con el crimen... 

¡Oh! desecha 
tal pensamiento. Rodrigo, 
me haces temblar. 
¡Bah ! no creas... 

El Rey como bien te portes 
te ayudará. 

¡Que quimera! 
Contendrá tus enemigos , 
Y... Vamos... 

¿El Rey gobierna ? 

Su magestad es tan bueno 
que peor no cabe. ¡Oh vergúenza! 
Siempre indeciso entre todos 
es del último que llega. 
Esto en otros es bondad, 
en un monarca, bajeza. — 
Cada Rey está obligado 
á ser un héroe. — Quisiera 
convertirle muchas veces , 
tal me enciende su flaqueza , 
en un don Pedro, un Fernando, 
un Carlos, un alma regia, 
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aunque me mandara ahorcar 
al cuarto de hora. 
BeLT.  (Entrando.) Licencia 
pide, señor , para hablaros... 
Robrr. ¿Quien ? 
BrLr. No me ha dicho quien sea. 
Robri. Recíbele, y si es preciso, (A Enrique.) 
yo saldré. (Váse.) 
ENRIQ. Dile que venga. (A Beltran.) 
¡ Voto á Grivas! Hoy que puede 
ser feliz, y yo lo fuera : 
porque casi soy ministro , — 
mi suerte siempre la mesma, — 
al verle tan no sé como.... 
Ber.  Entrad. (Fuera.) 
Ennio. Padezco y de veras. 


ESCENA IV, 


Don Enrique. Don Juan, sargento mayor. El magordomo de 
doña Inés , en los primeros actos. 


Juan. ¿Don Rodrigo ? 


ENRIO. No es Rodrigo. 

Juan. — ¡Enrique! 

ENRIOQ. ¿ Quien lo dijera? 
¡Juan ! 

JUAN. Ese mismo. 

ENRIQ ¿Tú aqui? 

Juan. — ¿Tú aqui ? 

ENRIQ.» La misma sorpresa... 


¡ Calla! sargento mayor! 
Juan. Ya ves. 


ENRIO. Dejastes la guerra 
de soldado. 
JUAN. Como tú. 
Enrro. ¿Pues como diablos ? 
JUAN. Rarezas. 
EnriQ. Dime. 
JUAN. He ascendido en la córte, 


no sirviendo ¿ mi bancera, 
sino á doña Inés de Vargas. 
ENrI0. ¿Como? 
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En las lides flamencas 
serví ; llevé mucho palo, 
sin ninguna recompensa. 
¿Y bien? 
Pensaba volver 
á probar fortuna nueva; 
pero el señor don Rodrigo , 
que me conoce y aprecia 
mas de lo que yo merezco, 
opúsome resistencia , 
y sin salir de la córte 
me vistió de esta manera. 
(Con ironia.) 
¿Y como, habiendo ascendido , 
has dejado la carrera ? 
Enrique, porque servir, 
sin ser capitan siquiera, 
es servir al Rey, y quiero 
servirme á mí. 
¿En que te empleas ? 
Mi oficio no tiene nombre, 
pero tiene recompensa, — 
Tú, supongo que serás 
portero de su escelencia. 
¡ Vive Cristo! soy su amigo. 
¿Quien? tú su amigo? 
Y me aprecia... 
¿No habeis sido pajes juntos ? 
Por esa razon. 
¿Por esa 
hoy te consiente á su lado? 
Sí. 
Vamos... 
Esa estrañeza 
es un ultraje á Rodrigo 
que no consiento. 
¿Te alteras? 
Siempre el mismo. 
(Con intencion.) Y tú serás 
hoy, el mismo que antes eras. 
¡ Enrique! 
(Saliendo.) ¿Qué es ello ? 
Nada. 
Enrique , salte allá fuera. 
Mas... 
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Aguarda en esa sala. 
(Este es pájaro de cuenta. ) 


ESCENA  V. 


Don Roprico. Don JUAN. 


¿Y bien? 
(Con tono de mutua inteligencia.) 

Hecho está. 

Propicio 

estoy á satisfaceros. 
El honor de complaceros 
recompensa mi servicio. 
¿Le habeis hallado? 

Despues 
de buscarle á troche y moche. 
¿Es el alguacíl que anoche 
rondó en Madrid? 

Este es. 
Avila, diz que se llama. 
El que pudo conocer 
á su Alteza, al descender 
del balcon de aquella dama. 
Por lo mismo, os he mandado 
apresarlo con presteza , 
que el decoro de su Alteza 
vale mas que ese menguado. 
Es cierto; y de no lograr 
prenderlo tan al momento, 
sin duda va con el cuento... 
¿A quién ? 

A don Baltasar 
de Zúñiga, de quien es 
gran camarada y espía, 

y don Baltasar podria 
decírselo al Rey despues ; 
y ernmkcya 
Ya basta... 
Esto 0s digo, 
para daros á entender 
cuanto importaba perder 
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á tan molesto enemigo. 
¿Está preso ? 
Y bien seguro. 
¿Cómo? 
Bien fácil me ha sido. 
Al alcalde consabido 
le dije todo el apuro. 
Mandó sin mas dilacion 
á su casa dos alanos; 
prendiólo, y puso en mis manos 
las llaves de su prision. 
Yo haré por apaciguarlo 
despues de cualquier manera, 
y porque calle. 
Aunque quiera, 
ya no puede publicarlo. 
¿Qué decis? (Alarmado.) 
Que fuera mengua, 
si lo que vió publicara, 
y era fácil que lo hablara, 
teniendo libre la lengua. 
Tal pensamiento me avino; 
á su prision me allegué 
y astuto .. ¿Entendeis? 
¿Y qué? 
Rezadle un credo. 
¡ Asesino ! 
¡Has matado á un hombre! 
No, 
que era un alguacil, y atento 
al decoro y lucimiento 
de su Alteza. 
Y crees que yo 
proteja?... 
Lo solicito 
con razon. 
Comprendo, sí, 
quieres enlazarte á mi 
por medio de ese delito ; 
pero yo sabré... 
No hay tal. 
Romper lazo tam nefando... 
Pero. atended... 
Entregando 
tu cabeza á un tribunal. 


ME Y O 


JUAN. — Si pagais con tal accion 
servicio tan señalado, 
diré, que me lo ha mandado 
don Rodrigo Calderon. 
Robrt. — ¡Miserable ! 


JUAN. y Es mi cabeza 
primero. 

RoDrk1I. ¿Quien te ha de dar 
crédito? 

JUAN. Don Baltasar 


de Zúñiga y la nobleza. 
Roprr. Antes... (Reguiriendo la daga.) 
JUAN. (Con humildad pero empuñando la espada y reti- 
rándose.) 
Señor... 
Ropr1. Aun mas vil 
es quien de tí. se ha valido. (Pausa.) 
Juan. (En tono de reconciliacion.) 
¿Cuándo tanto ha merecido 
la vida de un alguacil? 
Cada galan rico y diestro 
uno mata cada mes, 
y nadie piensa despues 
ni en rezarle un padre nuestro. 
Y este, segun la memoria 
que de sí nos ha dejado, 
con solo haberle matado 
yo pienso ganar la gloria. — 
Nadie conocerme pudo, 
pues con sigilo salí 
de la prision; si hasta aqui 
me han seguido, que lo dudo, 
conocerme no podrán, 
si me vieron de sargento 
vestido y vos al momento 
me vestis de capitan.— 
Esto será cosa llana, 
en queriendo su- escelencia. 
Robr1i. Líbrame de tu presencia. 
Juan. Es verdad; hasta mañana. 


ES E 


ESCENA VI. 


Don Roprico. Don ENRIQUE. 


RoprI. —¿Oistes ? 
Enri0. (En ademan de salir.) Y determino 
vengarte. 
Ropn1. No puede ser, 
ya tengo que defender 
la vida de ese asesino, 
Enrio. Pero yo... 
Ropr1. No se derrame 
mas sangre. 
ENRI0. ¿Y tan vil accion ?... 
RoprI. Enrique, ten compasion 
del ministro que es infame. — 
Ya lo ves, mal que me pese 
do quier me busca el delito. 
EnrIQ. ¿Y ese sargento maldito 
irá salvo? 
RoprI. No, no es ese 
el que solo me obligara 
á escuchar tan grande mengua, 
sin arrancarle la lengua 
y arrojársela á la cara. 
Es que á esa turba altanera 
que me odia, no quiero dar 
el contento de manchar 
con un crímen mi carrera. 
Y siá ese infame delato, 
su amenaza cumplirá, 
y la España me creerá 
autor del asesinato ; 
que deshonrar á un sargento 
no es tanta satisfaccion, 
como manchar la opinion 
de un hombre de valimiento. — 
¡Cuanto oprobio me han costado 
grandezas, que ya maldigo! 
¡; Cuánta humillacion ! 


Y y AE 


- ENRIQ. Rodrigo... 


Roprr. Apártate de mi lado. 
Enxio. (Exaltado de pronto.) 
¡Vive Dios! ¡ Malditos sean 
tu ambicion y ardiente anbelo: 
deja una vez, vive el cielo! 
los viles que te rodean. 
Vuelve á ser paje, soldado, 
que Dios á todos ampara, 
y arrójales á la cara 
los títulos que te han dado. 
Robrrt. ¡Ay! ¡es muy hondo este abismo! 
(Rumor lejano de espadas.) 
¿Mas que rumor importuno ? 
Exri0. De espadas. (Se asoman al balcon.) 
¡ Tres contra uno! 
Robrr. ¿No es él el sargento? 
ENRIQ. El mismo. 
RobrI. ¿Será la justicia acaso? 
Rokr. No; con antifaces vienen. 
Robrr. Ya desarmado lo tienen. 
Exrio. Cierto; y dirigen el paso... 
Rokr. ¿A Cónde? 


ENRIO. A la quinta aquella. 
Robrr. Esa quinta... 
ENRIO. ¿De quién es? 


Robrr. ¡Ay, Cielos! de doña Inés 
de Vargas. 

Ennio. Entran en ella. (Se apartan.) 
¿Tú sabes ?... 

RoprI.  (Receloso.) ¿Por qué razon 
doña Ines?... 

Enr1o. Bab! Lo habrá hecho , 
como es tu amiga... . 

RopRrI. Sospecho 
alguna mala intencion. 

ENrI0. ¿No es tu amiga ? 

Rokr. Fuelo un día, 
hoy maldito si la creo ; 
de continuo hacer la veo 
aprestos en contra mia, 
y temo la hora en que intente 
aprovecharlos; quizás 
hoy mismo..., 

ENRIO. Pronto sabrás 


la causa de este accidente. 
RoprI. ¿Vas? 


ENRIO. Por estas cercanías 
á ver si logro con arte 
saber... 

RoprI. Me asusta mirarte 
complicado en cosas mias.— 
Enrique.... 

ENRIQ- ¿Qué te importuna ? 


Roprr. Tú debes salir de aquí ; 
tú debes lejos de mí 
asegurar tu fortuna. 
Donde quieras te daré 
un cargo de agencia llana : 
hoy soy ministro, mañana 
sabe Dios lo que seré. 
Enxto. No; si á un destino me fuera 
y tus penas olvidara, 
mal ganado lo juzgara 
y gozarlo no pudiera. 
No te prives de un amigo 
que en mí te brinda la suerte ; 
si no acierto á comprenderte, 
acierto á llorar contigo. 
Rokr. Pues bien; unidos los dos.... 
Tu cariño me consuela. 
Ennio. Voy á saber.... 


RoDrI. Ten cautela. 

Enrio. Está bien. 

RoDR1. Prudencia. 

ENRIO. A dios. 
ESCENA VII. 


- Don RODRIGO. 


(Pausa) Ya mi corazon penetra 
de doña Ines la intencion. 

Ber. Señor... (Le entrega tres cartas. Entran varios criados 
con luces. ) 


E AL 


RoDRt. Cartas.... ¿Cuyas son ? 
Matilde! (Repara los sobres.) no; no es su letra. 
Me olvidó , quedando voy 
en horrible soledad.— (Abre una. ) 
De su Alteza (Leyendo como parasi.) “La beldad.... 
que tú... si me aguardas... hoy. » 

¡ Qué horror ! Le encadeno así 
con un crímen cada dia; 

mas si duerme todavia , 

en despertando ¡ay de mí! (Abre otra.) 
« En habiendo anochecido 

seré con vos.—Doña Inés. » 
Bien; la aguardo. Y esta es 
¡Oh : de mi padre querido. 
(Lee y luego repite.) 

«Conoce tu desvario. » 

Ya es tarde. « Baste de dolo.— 
Ven, vive para tí solo; 

para tu padre, hijo mio. » (Conmovido.) (Pausa.) 
Ya soy un hombre de Estado; 
ya mi sueño he conseguido, 

ya estoy libre de ese olvido 
que tanto me ha horrorizado. 
Si pregunto al corazon 

qué bienes voy obteniendo, 

él me responde, gimiendo 

en honda desolacion. — 
¿En donde está la ventura 

que el palacio me ofrecia? 
Cambiose el brillante dia 

en horrenda noche oscura.— 
Bello es luchar, si despues 
placer y gloria se alcanza; 
mas luchar sin esperanza 
horrible tormento es. 

Y esta lucha sostenida 

á costa de mi conciencia, 
¿qué me ofrece ? una existencia 
de mil ódios combatida. 

Mas si á renunciarla acierto, 
¿será mi vida mejor, 

sin amistad, sin amor 

en ese mundo desierto ? 

¡ Desierto! que no hay querer 
para el pecho dolorido 
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que ha gozado y ha perdido 
el amor de una muger. 
*¡ Matilde! ¡ Ausencia funesta ! 
Ya se ha olvidado de mí; 
ya dos cartas le escribi 
y á ninguna me contesta. 
¡ Cielos! Guanto yo deseo, 
¿es mentira? ¿Es ilusion ? 
¿Y aun esta santa pasion ?... 
Imposible, no lo creo, 
Ese amor que paz inspira, 
ese deleite sin nombre 
¿será verdad ? ¡ triste el hombre, 
si fuera tambien mentira! 
No; mi ambicion altanera 
á mi mente fascinaba, 
y amando el pecho buscaba 
su dicha de otra manera—* 
¡ Matilde ! ¿por qué no oia 
aquel acento divino? — 
Si fueras cual te imagino ... 
Si me amaras todavía....— 
Grande, esperanza querida , 
es tu placer ¡ay! mayor 
será despues el dolor 
de verte desvanecida.— 
Sí ; mas que pasen mis años 
cual triste noche pesada, 
no quiero esperar en nada, 
por no sufrir desengaños. 
Pero esa vida es impía, 
y el corazon la resiste ? 
¿y en qué he de esperar ? ¡Ay triste! 
Si me amara todavía.... 
¿Señor ? 

¿Quién ? 

¿Pasa adelante ? 

Nadie. 

Ved que es una dama. 
(¡Cielos! ) ¿ Y cómo se llama? 
No lo ha dicho. 

¿Su semblante? 
Le cubre un velo. 
(¿Quién es?) 
Decidla que entre. — ¡Oh! será.... 


¡ Qué necio ! olvidaba ya 
la cita de doña Ines. 


ESCENA VIII. 


Don Robrico. Doña MatiLpE, cubierta con un velo y acompa- 
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ñada de un escudero, que se retira. 


Señora ¿quien sois vos? (Anhelante.) 
Mirad primero. 
(Le da una carta.) 
¡ Ay! esa voz.... La carta suplicante 
en que á Matilde compasion pedia. 
¿Decidme si es delirio de un instante , 
ó efecto de un amor puro y sincero ? 
¡Oh! de un amor que compensar podria 
el ódio que me tiene el mundo entero. 
Me conoceis? (Se descubre.) 
¡ Gran Dios! ¡Matilde mia! 
Sí; yo, Rodrigo.... 
¡ Celestial criatura ! 
Y eres tú — y es verdad, —siempre la misma; 
siempre sublime, generosa y pura. 
Siempre muger amante. 
¡ Y yo dudaba! 
¡ Dudar, ingrato, de mi amor profundo! 
Perdona, sí, perdona : el hado impío, 
mil desengaños, mi ambicion, el mundo 
la causa fueron del ultraje mio; 
pero el alma.... ¡Oh placer! ¡ Y todavia 
me amas! 
Siempre , sí. 

¿Fueron mentidos 
mis temores de eterna desventura ? 
Rodrigo, sí tu amor.... 

¡ Oh prenda mia! 
A tus penas les debo tu ternura. 
Habla, Matilde , de tu amor sincero; 
de los tormentos por mi error sufridos : 
ansia tengo de amar , de que resuene 
un acento de amor en mis oidos. 
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Marin. ¡Ah! sí: ya es tiempo — por piedad : advierte 


RoODRI. 
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que Dios te llama por mi voz : despierta. 
Conoce al fin, si tu pasion es cierta, 
en donde está tu verdadera suerte.— 
Ese palacio que tu encanto ha sido , 
á triste y honda soledad te lanza , 
lleno de angustia, el corazon herido , 
y marchita la flor de tu esperanza; 
y la muger que distes al olvido , - 
cuando el mundo te deja en abandono , 
á tí sus pasos con amor dirije; 
consulta , pues, tu corazon y elije 
segunda vez entre el amor y el trono, 
¿ Tú lo dudas, Matilde? Tú no sabes 
cuanto he sufrido yo. 

Por mis tormentos 
comprenderlo pudiera. 

*No es posible : 
tus horas siempre correrán serenas , 
que si lloras de amor, ¡ay! esas penas 
halagos son del corazon sensible: 
tú no comprendes mi tormento horrible 
al verme solo en medio de las gentes : 
al pensar que tu amor habia perdido 
por vanos sueños de poder y gloria, 
que en crímenes tal vez se convirtieron ; 
al contemplar hundirse en el olvido 
las horas que un Eden me prometieron , 
que las horas presentes no han cumplido ; 
al verme solitario, aborrecido, 
y el alma como siempre apasionada , 
ardiente aun, capaz de la ventura 
por mi error y mi suerte abandonada.— 
Jóven, y la esperanza ya perdida, 
¡ay! delante mis ojos contemplaban 


- los años mas hermosos de la vida 


que mudos y desiertos me aguardaban. 
¡Oh Matilde! Tu mente no penetra 

tan negra situacion. A Dios pedia 

tu amor entonces, y tua amor me ofrece. 
¡ Gracias! si agora mi ambicion impía 

de tu amor me privara, me parece 

que la mano de Dios me asolaria. * 

¡Av, Rodrigo! Los grandes corazones 
sufren no mas las penas que has sufrido; 
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el orgullo por eso las desea, 

y en España, tu orgullo es conocido. 

Eres jóven; Dios quiera no te vea 

alguna vez de amarme arrepentido. 
Robrr. Calla por Dios que tiemblo de escucharte, 
MatiL. Y yo tambien... 


Robrr. Me juzgas tan impío? 

MariL. Esta duda... E de E 

RoprI. En el fondo de tu pecho 
la pone Dios para castigo mio. 
Deséchala. 

MATIL. No puedo. 

Roprt, Ay infelice! 


Mari. La inspira mi constante desventura. 

Robrr. ¡Matilde ! 

Marin, ¿Que te espanta ? 

Ropri. | due predice 

mi corazon, gimiendo de amargura ? 

Mari. ¡Rodrigo! 

Ronr1. Si; tu dudas, lo comprendo ; 
jamás de mí te juzgarás amada. 

Mari. Mas siempre te amaré. 


RoprI. No, que algun dia 
quizás el alma de sufrir cansada, 
me olvide. 

MATIL. ¡Nunca! 

RoDR1. Me aborrezca. 

MATIL. ¡ Cielos! 

Rokr. Es mi castigo. 

MATIL. Por piedad: desecha... 


Roorr. Y Dios entonces con mi horrible suerte 
dejará su justicia satisfecha. 
Sí; lo comprendo; el corazon lo anuncia. 
Martin. Calla por Dios, que el alma me devora 
esa duda cruel. 
RoDr1. Tú me la inspiras. (Con aspereza.) 
Maru. ¿Un castigo del cielo solo miras 
en esta triste que sin fin te adora? (Prorumpiendo 
en llanto.) : 
¿Tal me juzgas , ingrato? Yo crela 
que en mí, siempre mirases un consuelo " 
que Dios en medio de tu mal te envia. 
Nécia fuí; me engañe. 
Ropri.  (Asustado.) No me aborrezcas; 
por piedad: 
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MarrL. Tú deliras. 
RoDR1. ¡Ah! ¡ Matilde ! 
Tan hondamente persuadido estaba 
de que ya mi ventura habia pasado, 
que morir detestando y detestado 
era el solo destino que aguardaba. 
Y aun temo sin querer: mas no— seguro 
está tu amor, y me amarás, ¡me amas! 
¿Es verdad, es verdad ? 
MATIL. St5 te "lo Juro. 
Robrr. Mira, por Dios, que el universo entero 
me ultraja sin cesar y me detesta; 
mira, Matilde, que en tu amor sincero , 
solo en tu amor mi corazon confia ; 
es la sola esperanza que me resta: 
ámame por piedad, Matilde mia. (Se arrodilla.) 
Matn. Sí, Rodrigo: si puede un alma pura 
amándote vencer tu suerte impía, 
alza la frente, al mundo desafía ; 
serás feliz, mi corazon lo jura. 
Roprr. ¡Oh! ¡gracias! 
MATIL. ¡En mis manos tu ventura! 
Esta idea es un mundo de placeres 
que todos mis tormentos recompensa. 
Ropri. Piensa en la dicha y en la paz. 
Mari. (Con ternura y desconsuelo.) Rodrigo, 
¿Será verdad ventura tan Íínmensa ? 
Robrr. ¿Aun dudas? 
Mari. Cuando sola me encontraba 
y pensando en tu amor me embebecia, 
si una dulce esperanza me halagaba , 
llorando de placer me estremecia. 
Y ahora que cerca la ventura veo, 
me abruma el corazon y me intimida; 
no me atrevo á gozarla y no me creo 
para esta dicha celestial nacida. 
Robrr. Vana ilusion. 
MArIL. Haberte persuadido 
sin otros medios que mi amor ardiente; 
librarte de esa fúnebre existencia, 
donde hubieras perdido tristemente 
tu corazon y acaso tu conciencia ; 
tantas delicias á mi amor le ofrece, 
es triunfo tan sublime y deseado 
que mentira, Rodrigo , me parece 


RoDRI. 


MATIL. 


Ropri. 
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que una pobre muger lo haya alcanzado. 
¡Una pobre muger! Tú eres la vida; 
esa vida de paz y de pureza, 
esa vida que encierra mas grandeza 
que esta existencia ilustre y maldecida. — 
Grande me quise hacer, y me hice esclavo: 
ser feliz, siendo grande habia creido, 
y desde el punto de tu triste ausencia 
en medío de esta mísera opulencia 
opreso el corazon siempre he tenido; 
hoy respiro, Matilde, en tu presencia. 
Pues si es verdad tu amor y mi alegría, 
mañana parto de Madrid. 
Tan presto? 
He podido venir con el pretesto 
de acompañar á mi benigna tia 
la condesa de Lemos, que mañana 
marcha tambien á unirse con mi tio. 
Juntos iremos. 
¡Oh! placer! (Suena un reló. ) 
¡ Dios mio! 
¿Que pasa ? 
Huye de aqui, Matilde mia. 
¿Pues que?... 
Su Alteza llegará al momento. 
(Se cubre con el velo.) 
¡Cielos! ¿Irás á verme ? 
Pasos siento. 
Ten de mi compasion. y 
En mi confia. 
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ESCENA — IX. 


Don RODRIGO, se acerca á la puerta secreta y escucha un ins- 


Ines. 


RonDr1.- 


Ines. 


RoDk1. 


Ines. 


Robk1. 


Ines. 


RoDr1. 


tante. 


¿Por qué calmar no consigo 

este tuorcedor amargo ?... 
¡Matilde! Sí; ya te sigo. — 

Voy á renunciar mi cargo. 

(Se dirige á la mesa.) 
(Saliendo por la puerta secreta. ) 
Un momento don Rodr go. 


ESCENA X. 


DoÑaA Ines. Don RODRIGO. 


¡Señora ! 
¿Que os sorprende? Por ventura ?... 

Me sorprende que entreis por esa puerta. 
Verdad que solo la teneis abierta 
en altas horas de la noche oscura, 
y esto no mas que para dar entrada 
á ciertas ninfas de sin par belleza , 
que vienen á la quinta del ministro 
á entretener los ocios de su Alteza; 
pero yo que tambien la llave tengo... 
¿Vos ? 

Lo siento, si acaso Os desagrada, 
como por ella acorto mi jornada, 
nada mas natural, por ella vengo. 
¿Ya que de todo estais bien informada , 
sabreis que yo esta noche?. .. 
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Lo he sabido : 
aguardais á su Alteza; mas no viene. 
¿ No viene?... 
No; su padre le detiene. 
¿Su padre ? 
Sí; trataros le ha prohibido. 
(¡Cielos!... ¿Y bien? que importa?) 
¿ Veis? Ya tarda: 
y á pesar del mandato, si él no viene, 
poco en verdad le importará la cita. 
¿Eso prueba ?... 
Que el Rey de vos se guarda , 
y el príncipe de vos no necesita. 
Aun hay mas. El monarca ya ha sabido 
la reciente aventura escandalosa 
en que ha sido su Alteza sorprendido, 
bajando del balcon de cierta dama ; 
dicen que vos la culpa habeis tenido , 
y ya lo aumenta por Madrid la fama. 
¿ Y saben? 
No tembleis, que todavia 
(Rodrigo hace un gesto de cólera.) 
se ignora en todas partes el suceso 
del mísero alguacil asesinado. 
Si asesinado fué no es culpa mia, 
Si el ministro á su Alteza no guiara 
ninguno alli le hubiera descubierto 
y á ninguno el sargento asesinara. 
¿Vos tambien mi enemiga ? 
No por cierto 
La causa de la Reina.... 
Está en mi mano. 
El sargento.... 
Tambien tengo al sargento: 
si yo por asesino lo delato , 
él por librarse finjirá al momento, 
que el ministro mandó el asesinato. 
Y tambien el alcalde, vuestro amigo, 
que prendió al infeliz asesinado, 
si en la demanda á declarar le obligo, 
dirá, y es cierto, se lo habias mandado. 
Si el testimonio de los dos se aduna, 
es de temer ... 
Que sufriré inocente. 
Asi murió don Alvaro de Luna. 


10H 


RobrI. Os dió esas prendas mi fatal destino.... 
Acabad: ¿qué exijis? ¿qué me quereis? 
Ines. Que he de obtener por ellas imagino 
una prenda no mas que vos teneis. 
Roprr. ¿Una? Cual es. 
Ines. Rodrigo! (Pausa.) ¿ Nada dice 
á vuestro pecho el tiempo (que ha pasado? 
O la muger es ya tan infelice; 
llegó tal vez á tan mezquino estado, 
que perderá su honor, su amor, su vida, 
sin que el perverso que causó su afrenta 
la consagre siquiera un pensamiento ; 
sin que luego el menor remordimiento 
dentro del pecho por castigo sienta? 
Ropri. Delitos del amor.... 
IxeEs. Mentis os digo: 
delitos del amor yo perdonara, 
pero jamás de la ambicion , Rodrigo. 
Yo la nécia que amé—no interrumpidme. — 
Amé, sí; la muger jamás se encuentra 
de todo sentimiento abandonada , 
y aun en medio, Rodrigo, de un palacio 
ama la imbécil y se juzga amada. — 
Pero vi la verdad : nació mi orgullo , 
y murió la esperanza, que ilusoria 
una dicha lejana me ofrecía . 
y en su lugar, desde el infausto dia, 
siempre quedó grabada en la memoria 
la negra imagen de la afrenta mia. 
¡Afrenta sin igual ! ¿Quien me diria 
que cuando yo gozosa imaginaba 
que estaba con mi amor engrandeciendo 
á un pajecillo pobre y sin linage, 
que entonces ¡oh baldon! estaba siendo 
juguete vil de la ambicion del paje? 
Pero aquel pajecillo se creia 
de grande corazon, de mente osada, 
y esos hombres soberbios, persuadidos 
de su mucha grandeza, nunca tienen 
la noble cualidad de agradecidos. — 
Basta de humillacion: Llegó el momento 
del justo desagrabio Ó la venganza: 
hoy puedo yo con el poder que cuento 


hundir ó sostener vuestra privanza. 
Ele gid. 
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No hay venganza que me asombre, 
si al decidiros vos yo me decido. 
Os perdereis, y perdereis la vida 
con el honor. 
Y me pedis... 

Os pido , 
escuchadlo , Rodrigo: vuestro nombre , 
reparo solo de mi honor perdido. 
No exijo amor, nifé: nécia seria: 
mas el nombre de esposa necesito, 
para quedar ante la España entera 
tan honrada, Rodrigo, como el dia 
en que me visteis por la vez primera. 
(¡Cielos ! Esta muger es mi destino! ) 
¿Qué decis ? 

Que me alejo del palacio; 
no me atajeis, señora, en mi camino; 
y pues es lo pasado tan odioso 
debemos olvidarlo. 
Y aunque ceda , 

que os juro por mi honor, que es imposible, 
Plasencia , Galceran, Zúñiga, Uceda , 
la turba que de odiaros hace alarde , 
¿pensais quizás que satisfecha queda 
con esa fuga rápida y cobarde ? 
Con el mismo poder que hoy abandona 
con tanta humillacion vuestra flaqueza , 
mañana el bando que os detesta puede 
levantar un cadalso donde ruede 
delante de Madrid vuestra cabeza. 
¿Y qué medios? decid. 

Y eso os detiene ? 
Medios pedís al bando cortesano, 
los medios nunca faltan á quien tiene 
ódio, poder y corazon villano. 


Vuestra fuga todo lo acredita. 
Mas nunca esa calumnia miserable 
que su rencor infame les inspira ; 
sabré humillarla con decir al mundo: 
«He nacido español, eso es mentira. » 
Otras despues inventarán , Rodrigo; 
inventarán las pruebas y las gentes... . 
Sí; las creerán, porque nací plebeyo 
v hoy ministro me ven, —ese es mi crimen— 
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Esa injusticia atroz me desespera.... 
¡Viles! Vencer á mi contraria suerte — 
es crímen que no queda satisfecho 
con menos , vive Dios, que con mi muerte. 
¡ Ínícuos ! Y es verdad... bien lo temia.. 
¡Oh! Luchar, no me queda otra esperanza. 
Hoy que la corte á renunciar acierto 
á nueva lucha su rencor me lanza. 
Esto es horrible. 
Horrible; pero cierto. 
Venganza , doña inés. 
Sí, SÍ, Venganza. 
Mal que les pese... — Pero ved primero. 
(Abre la puerta secreta.) 
¿Qué es esto? 
A vos he de quedar unida; 
y todo aquí se encuentra prevenido. 
(¡Oh! cortesana al fin.) 
¿Lo habeis oido ? 
Quien lucha por su honor no se descuida. 
Pensadlo y elegid. 
(¡Oh trance fiero ! 
¡ Matilde! ¡ Maldicion ! | Quisiera ahora 
que ella me odiara, como el mundo entero, 
porque el recuerdo de su amor sincero 
es tormento que el alma me devora. 
Huya lejos de mí; sí , fuera un crimen 
unir su suerte con mi suerte impía.. 
¡Oh!... mañana la mano del verdugo 
de sus brazos tal vez me arrancaria....— 
¡Seguir solo! ¡seguir! ¡ Fatal estrella ! 
entrar en esta senda fué mi crímen , 
y es mi castigo proseguir en ella!., 
¡Oh! ¡qué imbécil ! Soñaba todavia. 
dichas y paz... Ja !... ja!.... ¡Gozar de calma 
un favorito torpe y altanero!...) 
¿Qué decis? 
Que os detesto con el alma. — 
¿ Quereis mi mano? 
Vuestro nombre quiero. 
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ESCENA XI. 


DoÑaA Ines. BELTRAN. 


Bien; he triunfado. 
Señora... 

Venid venid al instante. 
¿Qué pasa? 

Que vuestra quinta 
está ardiendo. 

Que la apaguen. (Entra.) 

[chas últimos árboles del jardin se ven iluminados por 
as llamas del incendio que cruje y estalla á lo lejos. 
Pues me ha gustado la calma', 
cuando las llamas deshacen 
mil riquezas que son suyas. 
¡ Qué lástima! ¡ y como arden 
ventanas y colgaduras! 
¡Mas qué rumor!... al escape 
un coche aquí se dirije.... 
Sin duda son importantes 
las noticias que conduce. 
Ya se ha parado : — ya salen 
las personas... No distingo.... 
Ya suben... Voy á anunciarle 
a mi señor ... ¡Hola! Esta.... (Mirando por la puerta.) 
Sin duda : la misma de antes. 


ESCENA — XII. 


BELTRAN. DOÑA MATILDE, acompañada de un escudero. 


MATIL. 
BELT. 


¿Y vuestro amo? 
Señora, 


aquí estaba hace un instante. 
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Mari. ¿Sabeis donde fué? 
BeELr. Lo ignoro. 
Si quereis iré á buscarle. 
MariL. Decidle que yo le aguardo, 
y vos abajo esperadme. (Al escudero ) 


ESCENA XII. 


Doña MATILDE, despues Don RODRIGO. 


MatiL. Sepa que ya la condesa 
de Lemos, mi noble tia, 
acoje con alegría 
y proteje nuestra empresa. 
Si Dios quisiera ¡ay de mi! 
aun sigue la quinta ardiendo, 
y en Madrid confusv estruendo 
de gritos y armas sentí 
al pasar... ¡Oh! mil recelos 
me acongojan de continuo: 
presagios son... 


Robr1. Mi destino 
cumplióse, 

MATIL. ¿Rodrigo? (Corriendo á el.) 

RoDRI. ¡Cielos! 
¡Matilde! (Retrocede con horror como si viera una 
sombra ) 

MarrL. ¿Tal estrañeza? 


Robrr, ¡Infeliz! ¿á qué has venido? 
Mari. No temas, que ya he sabido 
que aquí no viene su Alteza. 
Robri. ¡Oh! ¿dónde huiré? 
Mari. Ya, Rodrigo, 
nuestro amor dichoso es. 
Roprr. Calla, calla; no me dés 
tan horroroso castigo. 
Mari. ¿Qué dices? si ya la suerte... 
Robrr. —¡Callal 
MATIL. ¡Gran Dios! ¿Qué demencia?... 
RobrI. Si; vete de mi presencia. 
Mari. ¡Rodrigo! 
Robr1. No quiero verte. 
MariL. ¿Qué es esto? ¿qué desvarío?... 
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Déjame. 
¡Rodrigo amado! 
(Frénelico.) ¡Imbécil! Estoy casado. 
¡Casado! 
Si; si. 
¡Dios mio! 
(Retrocede vacilante, se apoya un instante 
en un sillon y al fin cae sin sentido.) 
Que burla tan horrorosa... 
¡Oh! la que solo me ama (Inmóvil.) 
(Dentro. 
¿Don Rodrigo? 
¡Quién me llama! 
(Con sarcasmo horrible y con la daga en la 
mano lucha un instante y la arroja de pronto.) 
Es doña Inés; es mi esposa... 
¡Oh! que esa inicua muger 
con su mirada traidora 
no ultraje á la triste. (Poniéndose delante de Ma- 


tilde.) 
Ahora 
vamos á mi quinta á ver.. 
Sí; vamos... (Llevándosela por delante de Matilde. 


ESCENA XIV, 


Dichos, DoN ENRIQUE muy azorado. 


Sin dilacion... 
huye. 
¿Qué pasa? 
Al momento. 
Acaba. 


Que el vil sargento 
ha sido tu perdicion. 
¿Huyó? (Asustada.,) 

Con mano sañuda 
incendió la quinta ciego, 
para morir en el fuego 
Ó “salvarse con su ayuda. 

¿Y bien?, 
De rábia rugiendo— 
con los escombros luchó, 
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y de ellos por fin salió 
furioso, herido y ardiendo. 
Creyó que aquella” asechanza 
era tuya y arrestado, 
en Madrid te ha delatado 
para cumplir su venganza. 
¿Dijo?... 
Que tu le mandastes 
el infame asesinato , 
y que cumplido el mandato 
tambien matarlo intentastes. 
Mostró al muerto: una asonada 
ha estallado contra ti, 
y ya se dirije aqui 
Zúñiga con gente armada. 
¡Señora! (Reconvencion terrible.) 
No hay que perder. 
Estos son los resultados 
de esos medios reprobados, 
indignos de una muger. 
(Enrique cierra la puerta por donde entró.) 
Huye de aquí sin demora. 
Podeis salvaros. (Abre la puerta secreta.) 
¡Salvarme! 
Cuando menos en matarme 
(Sacando la espada y poniéndose delante de 
la puerta.) 
tardarán un cuarto de hora. 
Huye. (Suenan golpes en la puerta.) 
Sí, ¡venid por Dios! 
(Llevándoselo de la mano.) 
Vamos. (Maquinalmente.) ¡Huir! ¿Para qué? 
en donde me libraré (Arrojándola.) 
a lazo que me une á vos? 
¡Vi 
Mi prision repentina 
al unirme á vos, señora , 
no os hace pensar ahora 
en la justicia divina ? 
Yo con ánimo arrestado 
por mi honor he combatido. 
(Con estúpida ferocidad ) 
Si no lo hubierais perdido 
la lucha hubierais ahorrado. 
( Trémula.) 
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¡ Traidor! ¡Y me echais en cara 
culpa de que sois autor ! 
Luchara yo por mi honor, 
y aunque luchase, triunfara, 
sin darme vuestra vileza 
armas despues bien seguras 
en las torpes aventuras 
que inspiraisteis á su Alteza ? 
Culpables somos los dos. 
Pues huyamos juntamente, 
No: demos ambos la frente 
á la justicia de Dios. 
Ya cede: los goznes gimen... 
sálvate... 
Venid conmigo.. 
Nunca : evitar el castigo 
es cometer otro crímen. 
Yo quedaré castigado 
afrenta y muerte sufriendo, 
y VOS... 
¡ Piedad! (Se arrodilla. ) 
Y vos siendo 
muger de un ajusticiado. 
¡Oh! (Retrocediendo.) 
(Con calma horrible.) 
Quiero ya reposar. 
Aun es tiempo. (Rodrigo cruza los Drazos., 
¡ Dios piadoso! 
¿Y quién os dará el reposo ?... 
¿ Quién ? (Cede la puerta: entran.) 
Vedle, don Baltasar. 
(Don Baltasar entra delante; pasan detras de el va- 
rios soldados que rodean inmediatamente á don Ro- 
drigo. Don Baltasar y don Rodrigo se contemplan 
un instante; el primero con la satisfaccion de la 
venganza, y el segundo con la calma que produce 
el desprecio de la muerte.) 


FIN DEL ACTO TERCERO. 


AGTO GUARTO. 


Cárcel de don Rodrigo, en su misma cast. 


ESCENA PRIMERA. 


Don MANUEL DE La HinoJosa y Don BALTASAR DE ZUÑIGA- 


Bara. Esto, don Manuel os pido. 
MANUE. ¿Y el infeliz morirá? 
Bata. Aun no lo sé; pero está 
un cadalso prevenido. — 
Sabe ya su desventura 
don Rorigo ? 
MANUE. Sí, señor ; 
y á juzgar por su valor 
es su inocencia segura. 
Pero en fin; ¿el nuevo Rey 
no ha de salvar á Rodrigo ? 
¿El que antes fué tan su amigo, 
como ?... 
BALTA. Lo manda la ley, 
y al recibir la corona 
no es bueno al pueblo mostrar... 
MAnNuE. El pueblo, don Baltasar, 


MANUE. 
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siempre aplaude al que perdona. 
Aunque su enemigo fuí 

y murmuran que aun lo soy, 
tambien le salvara hoy, 

si dependiera de mí. 

Pero en fin; vuestra mision 

es de pena óú de placer ? 

Solo la puede saber 

don Rodrigo Calderon : 

mas yo que tanto blasono 

de que noble sangre tengo, 
es claro que aqui no vengo 
para insultar su abandono. 
Jamás accion tan odiosa 

un Zúñiga ejecutara. 

Ni jamas la sospechara 

don Manuel de la Hinojosa. -- 
Mi pregunta fué nacida 

del interés, la ternura 

que inspira la desventura 

con alma grande sufrida. — 
Carcelero de Rodrigo 
nombróme el Rey, que Dios guarde, 
y ya mas bien hago alarde. 
de ser su mejor amigo. 

Si fue ministro, y sin tasa 
do quier ajarle escuché, 

yo entonces no le traté; 

que solo he entrado en su casa 
hoy, que es su misma prision, 
y solo en él he tratado 

al hombre que es desgraciado 
con noble resignacion. 

Pues en nombre, don Manuel, 
de ese amigo tan querido , 

que me concedais os pido 
hablar á solas con él. 

Y al punto yo satisfecho 

á complaceros acudo , 


pues de hablarle vos, no dudo 


que ha de ser en su provecho. 


MANUE. 


BALTA. 
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ESCENA ll. 


Don BALTASAR. 


Mucho halaga la victoria, 
si el que vencido se mira 
maldice mas que suspira: 
mas ni es aplauso ni es gloria, 
cuando el vencido infelice 
hace alarde de su estado 
y lo sufre resignado 
y al vencedor no maldice. — 
Perderle fué mi esperanza, 
y hoy que lo lengo seguro 
ya no me halaga, lo juro, 
el placer de la venganza. 
Placer que dura un momento 
y que se llora sin tasa, 
que luego el enojo pasa 
y queda el remordimiento. — 
Nunca maldije su estrella 
al verle amado del trono, 
que mas escitó mi encono 
el ver que lo amaba ella. 
¿Pero hoy su muerte , me hará 
mas dichoso? ¡Oh! ni ofendido 
dejar de amarla he podido... 
Ah, Matilde... | 

Orando está, 
y no quise interrumpir 
su piadosa ocupacion , 
que es sagrada la oracion 
del hombre que va á morir. 
Bien hicisteis : — volveré. — 


Manuk. Haced que el monarca ceda... 


BALTA. 


¡Oh! salvadle. 
Como pueda 
os juro que así lo haré. 
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ESCENA Jl. 


Don MANUEL, despues Don JENRIQUE. 


Zúñiga quizás podrá... 
Nada. — Infeliz. — Esto es hecho : 
una voz dentro del pecho 
me dice que él morirá. 
¡Oh! Si aplacara el rigor 
su destino; si él viviera 
con cuanto placer yo fuera 
despues su amigo mejor! 
Enri0. ¿Señor ? y 
MANUE. ¿Sois vos ? 
ENRIO0. ¿No hay clemencia * 
¿Es verdad lo que ahora escucho ? 
ManuE. Delante de mí no ha mucho 
le leyeron la sentencia. 
Enrr0. ¡Ah! 
MANUE. Y él despues de escucharla 
volvió sereno á sus preces. 
EnriQ. Mas sereno que sus jueces 
debieron ir á firmarla. 
¡Le matan por asesino! 
¡Mentira ! ¡Crímen horrendo ! 
MANUE. Yo á su tribunal no ofendo, 
aunque lloro su destino. 
Enxrio. Mas decidme, don Manuel, 
si es verdad que amais al preso, 
¿qué cargos en su proceso 
se han probado contra él? 
MANUE. El alguacil... 
ENRIO. Lo ha matado 
ese sargento maldito. 
MANUE. Dió Rodrigo en un escrito 
la órden. 
ENRIO. ¿Quién la ba mostrado? 
MANUE. Dijo el sargento mayor 
que se la habian recojido. 
ExriQ. Y el tribunal le ha creido 
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bajo palabra de honor. 
Sí; la inocente criatura, 
culpada de asesinato , 
despues entrega el mandato 
que su cabeza asegura. 
Rodrigo lo ha confesado. 
¿Pero cuando , vive Cristo? 
Cuando el infeliz se ha visto 
4 muerte vil condenado. 
¿Y vos no sabeis de fijo 
por que culpable se ha hecho ? 
No lo sé. 

Pues yo sospecho, 

otros muchos, que €s0 dijo, 
por evitarle la afrenta 
de injusto á su tribunal, 
y porque ese criminal 
viva y quizás se arrepienta. 
: Oh! su grandeza escesiva 
por premio alcanza la muerte! (Llorando.) 
¿Y bien? quizás de esa suerte 
el premio mayor reciba. 
Ade. ON supuesto que yO 
he querido hablar al Rey, 
pero esa maldita grey 
me lo ha estorbado; si no 
yo le hablara, y si cruel 
no le perdona, yo juro... 
no lo sé; mas de seguro 
me manda morir con él. 
Pasos siento en esa estancia .. 
Del oratorio saldrá. 
Y hablar á solas querrá 
con su amigo de la infancia. 
Vos tambien... 
Soy carcelero. 

Amigo decid mejor. 
Yo despues tendré el dolor 
de darle el adios postrero. 
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ESCENA IV. 


Don Enrique. Don Roprico. 


Enrio. (Observando á don Rodrigo.) 
¡Oh¡ me parte el corazon... 
Ronrr. ¿Eres tú, mi buen amigo ? 
EnxriQ. Hoy, desgraciado Rodrigo, 
todos tus amigos son. 
Roprr. Ya sé mi muerte; mi bien; 
no llores; yo estoy contento. 
Enrio. No siento que mueras , siento 
que no me maten tambien. 
Si muriéramos los dos 
comprendo que aqui estuviera 
alegre, y de esta manera 
solo acierto, vive Dios, 
a llorar.— Toda la villa 
como yo te compadece. 
RoprI. ¡Ya Madrid no me aborrece!... 
- ¡Oh! ¡Gracias! 
ENRIO. No; y amancilla 
á jueces que sin recelo 
te dan tan injusta muerte. 
. RoprI. Si lo juzgas de esa suerte, 
ruega por ellos al cielo. 
EnriQ. No he de juzgar, si es patente 
que nunca crimen tan grave... 
RopriI. Enrique, Dios solo sabe 
el hombre que está inocente. 
ExrIQ. ¡Morir tan jóven! 
MANUE. Licencia. (Entrando.) 
pide, señor, para entrar 
un hombre que quiere hablar 
en secreto con vuecencia. 
RoprI. Si vos permitis... 


ENRIO. ¿Quién es? 
Roprr. Lo ignoro. 
EnNrIo. ¡Cielos! ¡que olvido! (Saca una carta.) 


Toma; un paje .. | 


RODRI. 
ENRKIQ- 
RoDRI. 
ENRIO. 
RoDRI. 


ENRIO. 


RoDR1. 


MANUE. 


DUQUE. 
RoprI. 


DUQUE. 
RoDr1. 
DUQUE. 


RODRI. 


Duque. 


RoDRI. 
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(Despues de leer.) ¡Ah;¡ (Con alegría.) 
E afan.) ¿Qué has leido ? 
31 perdon de doña Inés. 
(Linda cosa.) 

Entra, y por mí, 
Enrique , ruega entre tanto. 
¡Cielos! ¿Quién será? (Entran don Manuel y 
el duque.) : 

¡Dios santo ! 

¡El cardenal! 

Vedle allí. (Señalando á don Rodrigo. 


ESCENA V. 


Don RODRIGO, EL CARDENAL, DUQUE. 


¿Me conoces, Rodrigo ? 

¡; Ab! noble anciano! 
Accion tan bella vuestro nombre dice. 
Vengo á tenderte mi piadosa mano; 
vengo á cumplir la oferta que te hice. 
Mas de una vez vuestro solemne acento 
ha resonado en mí. ¡Vana esperiencia! 
No; que aun te resta el último momento 
y ese no mas es toda la existencia. 
¡Ah! por piedad ; habladme de los hombres... 
temo, padre, que el mundo todavia 
recuerda mi ambicion y es mi enemigo, 
y para hacer tranquila mi agonia 
anhelo muestras de su union conmigo. 
Por Dios, decidme..,. 

Cálmate , Rodrigo , 

que yo en su nombre su perdon te ofrezco (Pausa.) 
¡Ay! ¿Es verdad que compasion merezco? 
Yo nunca fuí perverso, padre mio; 
jamás, y agora á comprender no alcanzo 
la causa de mi ciego desvarío.— 
Padre, esplicadme la existencia mia.— 
Yo, ¿lo creereis? cual nadie conocia 
el miserable error que iba siguiendo; 
decidme: ¿Por qué entonces lo seguia? 
¿ Por que...?2—;¡ Triste de mí!—No lo comprendo. 


E 


- DUQUE. 


RoDRI. 
DUQUE. 


RODRI. 


DUQUE. 


RoDr1. 
DUQUE. 
RoDRI. 
Duque. 


RoDRI. 
Duque. 
RoDrI. 


DUQuE. 
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(El duque lo sostiene.) 

Hijo, llora en mis brazos: yo contigo 
debo llorar el mismo desacierto. 

Vos aun vivís. 

Mi corazon, Rodrigo, 
antes que el tuyo para el mundo ha muerto.— 
Ninguno vive en el presente dia: 
del porvenir la imágen solamente 
alegra Ó hiere la: existencia humana; 

y ya en el mundo para el alma mia 
ha perdido su luz ese mañana. 
Fantasma encantador de mil colores 
que bello nace en nuestra edad florida, 
y luego cada vez menos galano, 
en pos de sí nos lleva por la vida, 
siempre delante y nunca en nuestra mano.— 
Y mañana es la muerte; y ese anhelo 
que en nuestro pecho sin cesar se advierte 
y un mañana mejor ansiar nos hace, 
es amor al descanso de la muerte, 
que sin saberlo con nosotros nace. 
¡Ay! Ese anhelo y ansiedad tirana 
la causa fueron de mi adversa suerte: 
mas si es la vida ambicionar la muerte, 
¿Cual es entonces la existencia humana ? 
¡Ah! ¿Qué es la vida? Detenerse un dia 
en este valle de amargura y duelo. 
¿Que es la vida? ¡Recuerda la agonía 
del Rey cuyo poder administramos 
y que hoy nos llama al tribunal del cielo. 
¡ Ay! Es verdad. Hoy firma mi sentencia 
quien tantas veces se mostró mi amigo. 
El príncipe es monarca y no suspende 
la cruda ejecucion de tu castigo. 
Su ingratitud me aflige, no me ofende. 
Su ingratitud digisteis , ¡don Rodrigo !— 
Es justicia de Dios.-- Dime: ¿qué hicistes 
de su inocente juventud? 

¡Dios mio! 
Dime... 

¡Piedad ! 

Pretende en tu cabeza 
castigar su baldon y tu mantilla: 
los vicios que inspirastes á su Alteza 
te entregan del verdugo á la cuchilla. 


RobrI. 
DUQUE. 
RODRI. 


DUQUE. 


RoODRI. 


DUQUE. 


Roprki. 


DUQUE. 


RoDrI. 


DUQUE. 


RODRI. 
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RODRI. 
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¡Ay de mi! Dios es justo.—- 


Y es clemente. 


Padre, pedid que me reciba en cambio 
mi triste fin y mi dolor interno.- 


Piedad , padre, piedad. 


Alza, Rodrigo :— 
Cuando Dios te anticipa su castigo, 
en el te anuncia su perdon eterno. (Pausa.) 


¡Ah! me avergúenza verme 


tan mezquino 


en presencia de Dios. — Mi acerba vida 

corrió violenta por fatal camino 

¡ay! para el mundo y para mi perdida. 
0; no es perdida.—Sin igual castigo 

estaban ya pidiendo los errores 

que todos cometimos juntamente : 

Dios te elije por víctima, Rodrigo ,— 

sublime es tu mision; alza la frente. 

¡Oh! si mi ejemplo, si mi adversa suerte 

fuera , Cual es, del mundo conocida , 


entonces... 


Sí; comprenderán tu vida, 
cuando le dé su claridad tu muerte. 


Padre, ¿es verdad que entonces mis tormentos 


inútiles no fueran ? 


No, Rodrigo ; 


ni lo serán. (Pausa. El duque quiere despedirse 
un instante indeciso y al fin le tiende los brazos 


rando. ) 


¡ Eterna despedida ! 


Si tu muerte contemplas y 


tu vida 


serán dignos de Dios tus pensamientos. 


Padre, por mi rogad.—¡Ay! este abrazo 


es un inmenso bien que Dios me envia. 
Sí, Rodrigo : en la corte hemos vivido, 
luchando. sin cesar y todavía 

lágrimas de ternura nos consuelan.— 


Alabemos á Dios. 


¡ Ay! solo siento. 
no haber sido durante mi existencia 
vuestro mejor , vuestro constante amigo. 
A dios: muy poco durará esta ausencia. 
Pronto la muerte me unirá contigo. 


¡ Ay! para siempre ádios. 


Adios , Rodrigo. 


: está 
llo - 
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ESCENA VI 


Don Roprico. (Pausa.) 


Dichcso , muriendo fuera, 

si la Imágen de mi vida 

alguna accion me ofreciera 

que digna á mi muerte hiciera 

de ser de todos sentida. (Pausa.) 
¡Matilde! ¡Matilde mia ! 

¿me perdonas? —¡ Oh tormento! -— 
Dios te ha vengado este dia , 
haciendo que en mi agonía 

no pueda escuchar tu acento. 


ESCENA VII. 


Don Robrico y Doña MATILDE, conducida por Don MANUEL 
DE LA HINOJOSA. 


MANUE. Vedle. 


MariL, ¡Ay! ¡él es! —¡ Desventurado ! 

MANUE. El mundo 
envidió su ventura, y vedle agora. — 
Llegad. 

MATIL. ¡ Ay, Dios! 

MANUE. Que alivia al moribundo 


la tierna voz de la muger que llora.— 

MariL. ¡Oh! me siento morir. 

MANUE. Valor, señora. 
(Don Manuel se retira despues de un momento en que 
Matilde hace visibles esfuerzos para serenarse. 

Robrr. Cielos , perdon, 

MATI. ¿Rodrigo? | 

Ronr1. ¿Qué he escuchado ? 


MATIL. 
Ropri. 


MATIL. 
RoDRI. 
MATIL. 
RoDRI. 
MATIL. 
RoDRI. 


MATIL. 


RoDRI. 


MATIL. 
RODRI, 


MATIL. 


Ropr1. 


MATIL. 


RoDR1. 


MAtIL. 


RoDRI. 


¡Matilde ! 
Si. 

Gran Dios, yo te bendigo.— 
Voy á morir. 

Lo sé. 

¿Me has perdonado ? 

Dios te perdone como yo, Rodrigo. 
(Momento de silencio en que lloran ambos.) 
¡Ay! ¿por qué te ofendí, Matilde mia? 
Olvida ya.... 

Sí-nunca te ofendiera , 
nunca tampoco á Dios ofenderia. 
Olvida lo pasado y corra entera 
la vida de los dos en este dia.— 
(Rodrigo la contempla un momento.) 
¡Oh! ¡Cuán grande á mis ojos te presentas, 
amado anuncio del perdon celeste !...— 
Hoy que la luz que alumbra mis sentidos, 
la luz de la verdad sublime y santa, 
su resplandor esparce sobre el mundo, 
en medio de sus idolos caidos 
consoladora y grande se levanta 
la imágen sola de tu amor profundo. 
¡Ah! 

Ten valor. 
¡Rodrigo! 
Si, la muerte. 

Olvidémoslo todo: al mundo olvida; 
sí, recuerda no mas que ni un momento 
mi amor sincero te faltó en la vida: — 
si alguna vez el hado turbulento 
de mi pasion profunda te apartaba, 
mi alma que en la tuya penetraba, 
á tí mas infeliz en ofenderme, 
que á mi en ser ofendida te juzgaba. 
Tú que vistes el fondo de mi alma 
me amastes sin cesar.—¡Gracias! Ya el mundo 
que sofocó mi instinto generoso, 
la muerte ante mis ojos lo ha deshecho 
y mis nobles pasiones comprimidas 
triunfantes llenan mi agitado pecho. (Exallándose.) 
Sí; ya es tiempo... | 
Caí, mas no vencido, 
que á pesar de mi vida detestable 
la grandeza del hombre he comprendido ;— 
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del hombre que inspirado conociendo 

que cuanto no es eterno es miserable, 

los ojos fija en la mansion divina, 

y en paz en medio del mundano estruendo 
hácia su fin sin inquietud camina; 

y vé á los hombres en mayor altura, 

sin envidiar su mísera riqueza, 

que en su calma consiste su ventura 

y en ser hombre consiste su grandeza.— 
Sí; lo comprendo ya, Matilde mia, 

y Dios por tí su bendicion me envia 

y mi eterna inquietud ya no me aflije, 

y el alma crece de su dicha ufana:— 

voy á morir: —¿qué importa?—¿quién exije 
mayor ventura de la vida humana? 

Mari. Bien hayan nuestras penas que un momento 
nuestras almas al fin han confundido. 

RoprtI. ¿Tú sientes la ventura que yo siento? 

Mari. Y el que antes no la hubieras comprendido 
la causa fué de mi mayor tormento. 

RoprrI. ¡Mas ay! ¡eres tan jóven todavía!... 

El mundo, que fué siempre mi enemigo, 
borrará de tu mente mi agonía, 
y al fin me olvidarás. 

MaAriL. Por Dios, Rodrigo, 
no me ofendas siquiera en este dia. 

Robrr. ¿Jamás me olvidarás? 

MarIL. - ¡Ah! Yo lo fio; 
y antes que dejes para siempre el mundo 
comprende por piedad el amor mio.— 

Yo te amé: mas no pienses que te amaba 
horas futuras de placer fingiendo, 

que cuando amor eterno te juraba 

y mas segura de tu amor me viste, 

el corazon fatídico latiendo 

su fin cercano me anunciaba y triste.— 
Mi amor nació de conocer tu vida.— 
Miraba con profundo desconsuelo 

tu grande alma por su error perdida 
á la ventura y al amor y al cielo, 

y de sublime compasion movida, 

quise pararte al borde del abismo, | 

y aunque la voz de la ambicion ímpia 
me arrastraba á sufrir contigo mismo, 
solo en pensar que mi perenne llanto 
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quizás lograse que tuviera un dia 
tu grande corazon dicha y reposo, 
gozaba el alma de mayor encanto 
que hallar pudiera en el amor dichosu.— 
Ya que verte sereno y penetrado 
de la santa verdad he conseguido, 
sin otro afan en reclusion sombría 
tranquila y sin dolor veré cumplido 
el noble fin de la existencia mia. 
RoprI. ¡Matilde! ¡Bendicion!... Sí, tu has nacido 
para mostrarme la piedad divina. 
De mi vida el misterio se esclarece; 
mi puro amor en tu presencia crece 
y allá en el seno del creador termina. 
Ante mi Dios la mente se ilumina 
y aunque abatido y en prision me veo, 
jamás ministro me sentí tan grande, 
como ahora pobre y miserable reo. — 
El alma ya del polvo desprendida 
en sentirse á sí misma se recrea. 
MariL. ¡Rodrigo! 
RopRI. Sí; y en venturosa calma 
la eternidad se estiende ante mi vista 
y su presencia me engrandece el alma. 
Maru. Gracias, oh Dios! 
Ronr1. Ya anhelo que ese mundo 
que ahora me juzga desgraciado y triste, 
de mi paz y contento sea testigo , 
y aprenda de una vez en que consiste 
la dicha verdadera. 


MANUE. (Entrando.) ¿Don Rodrigo ? 

Mari. ¡Ah! (Estremecida.) 

Ropr1. Ten valor, 

MArIL. ¡ Tan pronto ! 

MANUE. Un caballero 
pretende hablaros. 

Ronprt. Si le dais licencia... 

Marin. ¡Ah! ¿qnien será ? 

RoDRI. No tiembles : su presencia 


sin esperanza y sin temor espero. — 
Entra y ora por mi. 
MariL. Por Dios , Rodrigo, 
no te vayas sin verme: 
Rokr. (Ocultando su emocion.) Pasos siento. 
Mari. ¡Oh! por Pios que es mi súplica postrera. (Entra.) 


- Ronrt. 


RoDkI. 
BALTA. 


RoDRI. 
BALTA. 


RoDRI. 


BALTA. 


RoDRI. 


BALTA. 


RoDRI. 
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¡Ay de mi! solo siento que su mano 
no ha de cerrar mis ojos cuando muera. 


ESCENA VIII. 


Don Ropr1iG0. Don BALTASAR. 


¡Zúñiga ! 

Sí; don Rodrigo: 
conténed el pensamiento. 
Solo me mueve el intento 
de mostrarme vuestro amigo. 
¡Ah! (Tendiéndole los brazos. ) 

Vuestro fin se acelera. 

¿Quereis la vida salvar ? 
¿ Que decis, don Baltasar ? 
yo querre lo que Dios quiera. 
Hoy qne Madrid os alaba 
y pide á Dios que os perdone, 
tambien sus iras depone 
el bando que os detestaba. — 
¡ Zútiga! 

Si no estrañad 
que os hable ya de esta suerte, 
que delante de la muerte 
es fuerza tratar verdad. -— 
Me mandan , pues, avisaros , 
que intentan llegar al Rey, 
porque revoque la ley 
y si es posible, salvaros. 
Mas antes que al Rey acudan, 
á persuadirle el perdon , 
como en diversa Ocasion 
los pensamientos se mudan, 
exijen con gran secreto, 
y lo siento, juro á Dios , 
prendas seguras de vos 
para teneros sujeto. 
Morir , Zúñiga, es rigor, 
y yo en morir no vacilo , 
que el instante mas tranquilo 
es el instante mejor. — 
En vano el hombre se afana 
la existencia en dilatar ; 
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pues mañana ha de llegar, 
lo mismo es hoy que mañana. — 
La muerte me halla propicio, 
y aun tengo á felicidad 
entrar en la eternidad 
por la puerta del suplicio. 
Y porque se satisfagan 
los que os han mandado ahora 
de cuanto yerra é ignora 
ese mundo á quien halagan; 
decidles , Zúñiga, que hoy 
que en la prision me han juzgado 
abatido y desgraciado, 
grande y venturoso soy. 
Si alguna ofensa me han hecho 
mi muerte no han de impedir, 
pues con dejarme morir 
me dejarán satisfecho. 
Y ávos que estais en la vida, 
sujeto á su desventura, 
hoy como prenda segura 
de mi eterna despedida , 
daros un consejo quiero, 
que yo, Zúñiga, aprendí, 
viviendo . como viví 
y muriendo, como muero. — 
Sabed que dentro del alma 
la mayor grandeza existe, 
y la ventura consiste 
en saber gozar de calma; 
viviendo en paz sin violencia 
nuestro fin llegar se advierte, 
y ver en calma á la muerte 
hace feliz la “existencia. 
BALTA. Vivid, y amigos los dos 
seremos en adelante. 
Robrr.  Bástenos serlo un instante 
en la presencia de Dios. 
Barra. ¡0h! Dilatad la existencia: 
vivid al menos y oOrad. 
Robrr. —Suple la eterna piedad, 
mi falta de penitencia. 
Bara. Mandadme, pues, que anhelante 
mí afecto os quiero mostrar. 
Robrr. Con ver á todos llorar 
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tengo , Zúñiga, bastante. 
Vuestro perdon solo ansio. 
BALTA. Conel alma y corazon. 
Roprr. Y en cambio de este perdon, 
tomad el ejemplo mio. 


ESCENA IX. 


Dichos , el ConrEsor de don Rodrigo y acompañamiento. 


Conres. Hijo, ya es hora. 

Robri. (Mirando á la capilla) ¡ Ah! Los dos 
que me han amado... ¡Oh! queria.... 
( Lucha y se detiene ) 
¡ Enrique ! Matilde mia! 
; Ay' adios! — Zúñiga, adios! 
(Se abrazan. ) 


ESCENA ULTIMA. 


Don BALTASAR, despues Don ENRIQUE y DoÑa MATILDE. 


(Pausa.) Ha dejado en este espacio 
erandes pensamientos .. SÍ... 
y mirado desde aqui 
me infunde miedo el palacio. 
Mati. ¡Ah! quizás.., ¡Zúñiga! 
BALTA. ¡ Cielo! 
: Matilde! 
MATIL. ¡Como! aqui vos! 
Bara. (Con ansiedad.) 
Tened presente por Dios 
que salvarle fué mi anhelo. 
MatiL. ¡Se fué! 
BALTA. Señora... 
MATIL. ¡Ay de mi! 
Enrique , llora su muerte. 
(Se desmaya , Enrique la sostiene.) 
Bara. Morir del hombre es la suerte : 
¡ Dichoso el que muere asi! 


FIN DEL DRAMA. 
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